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Para la Facultad de Ciencias Humanas y su programa de Psicología, con-
cretar el esfuerzo persistente y riguroso de un grupo de profesores inves-
tigadores en esta publicación, constituye un logro significativo, debido a 
que el propósito fundamental de un investigador es aportar con su ejerci-
cio a la sociedad. Gran parte del sentido que otorga a su trabajo lo encuen-
tra en la posibilidad de  entregar sus hallazgos y resultados para enriquecer 
reflexiones, contribuir a la resolución de problemáticas, abrir nuevas rutas 
de indagación, propiciar nuevas respuestas a interrogantes no resueltos 
aún por la ciencia, y ante todo movilizar transformaciones que beneficien 
a grupos humanos y comunidades, quienes desde distintos sectores, de 
manera muy justa, reclaman cambios. La publicación de un libro es una 
de las importantes opciones con las que cuenta ese gestor de cambio que 
llamamos investigador, y en este caso para  los investigadores del grupo de 
Desarrollos humanos, organizacionales y psicosociales (DHEOS), constitu-
ye un fundamental momento. 

Los temas seleccionados en esta publicación hacen parte de las rutas in-
vestigativas de las sublíneas del grupo: Bienestar Psicológico, psicología e 
interculturalidad y organizaciones diversas, y en la amplitud temática que 
muestran, tienen como elemento común una sensibilidad social que segu-
ramente será identificada por los lectores. 

Esta publicación es otro motivo para agradecer el apoyo permanente de 
la Universidad Piloto de Colombia a través de la Dirección de Investigacio-
nes, la confianza depositada en sus investigadores y el esfuerzo por seguir 
apostando al avance de las disciplinas en su camino a convertirse en un 
centro universitario de excelencia. 

Alba Lucia Moreno Vela 

Decana 

Facultad Ciencias Humanas 
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PRESENTACIÓN

John Alexander Castro Muñoz 
Germán Andrés Cortés Millan

Editores

Siempre resultará conveniente aceptar el desafío de presentar un libro, 
más si este resulta de la experiencia investigativa de colegas cercanos, 
a quienes no solo se les reconoce su valor por considerar, en tiempos de 
incertidumbre, la rigurosidad y el esfuerzo que transita por el complejo esce-
nario de la educación superior colombiana, sino su entereza por incorporar 
en sus reflexiones, problemáticas sensibles y transversales en un contex-
to colmado de inequidades e injusticias. Es así, que en nuestra condición 
de miembros del grupo de investigación dheos y como investigadores de las 
líneas de bienestar psicológico, psicología e interculturalidad, y organiza-
ciones diversas del programa de Psicología de la Universidad Piloto de Co-
lombia, decidimos, con entusiasmo, asumir la honrosa tarea de presentar 
este texto, con la firme intención de reivindicar el valor inagotable de la 
construcción de conocimiento y de la apropiación social que este sugiere 
para con la comunidad que decida acercarse al mismo, lo que en últimas se 
convierte en un ejercicio necesario y de mayúscula responsabilidad en el mar-
co del ejercicio investigativo universitario.

Resulta conveniente indicar que el grupo dheos, como garante de di-
cho ejercicio, ha venido por cerca de una década, recorriendo el amplio 
espectro de la investigación en psicología y en procesos de carácter 
más interdisciplinario, constituyéndose hoy por hoy en interlocutor 
directo de muchos de los temas coyunturales locales, nacionales, regio-
nales, e incluso globales, en donde las ciencias sociales y humanas tienen 
una especial cabida y una necesidad de contribución expresa. Por esta ra-
zón y desde sus líneas constitutivas (Organizaciones diversas, Psicología 
e interculturalidad y Bienestar psicológico), el grupo viene adelantando 
esfuerzos por trabajar una investigación con sentido crítico y contextual, 
que además de cumplir las disposiciones propias de la calidad educati-
va superior, sugiera también posibilidades de intercambio e interlocución 
para la transformación. 
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En este sentido resulta pertinente clarificar que dentro de los desafíos, 
que al interior del programa de Psicología se construyen para posicionarse 
y para responder mejor a las circunstancias propias de los contextos cam-
biantes, aparecen dichas líneas constitutivas, con las que incluso, además 
de posibilitar aproximaciones, análisis, abordajes e intervenciones más 
complejas y situadas, se pretende también constituir una impronta iden-
titaria para el quehacer propio del programa y su anhelo formativo. Si bien 
estas líneas se circunscriben en marcos epistémicos y de referencia, si se 
quiere particulares, es el interés asumido por el programa de Psicología 
de ampliar perspectivas y consolidar diálogos diversos, lo que ha sugerido 
concebirlas interseccionales e interdependientes.

Para poner en contexto dicha pretensión y reconocer el valor de la obra 
presentada a continuación, es importante conjugar los derroteros y obje-
tivos de cada una de las líneas que soportan las acciones de investigación 
y por lo tanto los resultados presentados. En primera instancia, la línea de 
Bienestar Psicológico tiene como premisa el contribuir con la reflexión des-
de una mirada compleja y abarcadora que supone trascender la categoría 
de Bienestar más allá de sus asociaciones con el desarrollo económico y 
con la salud mental, por lo que situarla en circunstancias y condiciones 
cotidianas,  históricas y contextualizadas, individuales y colectivas, posibi-
lita reconfigurar posiciones respecto a la calidad de vida, la  satisfacción y 
al mundo emocional que las soporta. Siguiendo con esto, la línea de Psi-
cología e interculturalidad pone en perspectiva toda una resignificación 
decolonial respecto a la sinergia psicología y cultura, resaltando principal-
mente el valor de la comunidad y sus expresiones de sentido, en donde 
se evidencia el acento y el protagonismo por la construcción colectiva 
del estar, del ser, del pensar, del conocer, del aprender y del sentir desde 
las diferencias. Por último y como parte de esa tradición del programa de 
apostarle a nuevas miradas hacia el mundo organizacional, aparece la lí-
nea de organizaciones diversas, en la que no sólo se amplía el espectro de 
estudio a distintas tipologías organizativas, sino que además se enfatiza en 
la emergencia de nuevas subjetividades y nuevas relaciones corporativas, 
empresariales y sociales, entre otras. 
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Es entonces el libro “Desarrollo humano y organizativo: avances desde la 
psicología”, que a continuación se presenta, una oportunidad para poner 
en perspectiva de diálogo abierto, distintas formas de acercamiento, abor-
daje, intervención e investigación desde miradas multiparadigmáticas, de 
temas transversales para la Psicología en tiempos de cambios y coyuntu-
ras. En este sentido y tomando como base ese amplio marco de análisis 
que convoca el grupo, quizás por su perfil diverso e interdisciplinario, re-
sulta preciso aclarar que el contenido del texto que a continuación se pre-
senta, es fruto de esa intencionalidad del mismo por nutrir pluralmente el 
debate; por lo tanto lo que se encontrará en su extensión se circunscribe en 
la necesidad de reconocer esas múltiples miradas y propuestas conceptua-
les, epistemológicas y metodológicas, que en últimas son las que enrique-
cen transversalmente la discusión académica y social. Por lo tanto y para 
dar respuesta a dicha diversidad, el texto se organiza estratégicamente en 
tres apartados, pensando en constituir una línea de reflexión que convoca 
los distintos campos y áreas de interés del grupo y de sus investigadores, 
de la siguiente manera:

El primer apartado corresponde a dos trabajos de la línea de Bienestar 
Psicológico. Estos son: “Cognición social y convivencia escolar” y “Carac-
terización de la conducta y el riesgo suicida en niños de 9 a 12 años”. El 
primero de ellos expone, desde una perspectiva de la cognición social, 
aspectos de interés para el abordaje de la convivencia escolar, como la 
empatía, la teoría de la mente para el caso de los estudiantes y la auto-
eficacia para el caso de los profesores; todo esto a partir de la inclusión 
de ejercicios de investigación formativa propios de la línea psicosocial y 
educativa del grupo DHEOS. En el segundo capítulo se expone, de manera 
clara y rigurosa, la conducta suicida en el mundo escolar, tema que resulta 
además de sensible, necesario para la comprensión de las dinámicas y las 
tensiones circunscritas a la escuela, así como para la definición de progra-
mas preventivos. El ejercicio que se realizó a partir de la caracterización de 
la Conducta Suicida en Niños (crsn), evaluó factores de riesgo psicosocial 
por medio de la escala frcsn.
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Para el segundo apartado se incluye un trabajo de la línea de Psicología 
e Interculturalidad denominado “Participación política en estudiantes uni-
versitarios: retos y estrategias para la transformación social”. En este capí-
tulo se hace referencia, desde una muy interesante reflexión cualitativa, a 
los jóvenes universitarios y a sus distintas formas de participación políti-
ca, a través de la exploración respecto a las creencias sobre la política, la 
participación y la participación política universitaria y a las motivaciones, 
escenarios y expresiones que dan forma a sus prácticas políticas. Además 
de esto y como parte de la reflexión compleja del fenómeno, logra exponer 
los distintos desafíos y obstáculos encontrados para el ejercicio de la par-
ticipación en contextos plurales, especialmente en aquellos denominados 
como universitarios.

El tercer y último apartado hace referencia a dos trabajos correspondien-
tes a la línea de organizaciones diversas. Estos son: “El significante caridad 
como punto de capitón en las prácticas de asistencia social en Colombia” 
y “Análisis situacional del comité lácteo de Cundinamarca”, este último per-
teneciente al programa de Administración de empresas de la Universidad 
Piloto de Colombia. En el primer capítulo, desde una interesante mirada 
psicoanalítica discursiva se pone en desarrollo un análisis genealógico de 
las prácticas de la asistencia social desde el siglo XIX hasta la fecha, con-
firmando las mismas como un proceso donde la caridad entendida como 
significante capitonado, establece significación y produce subjetividades 
asociadas al desgaste laboral, entre otros. En el segundo y último capítulo 
de la obra, se recrea todo un panorama frente a los asuntos asociativos 
del sector lácteo principalmente en Cundinamarca, resaltando el papel de 
las redes y los stakeholders, para la configuración interna y externa de los 
procesos de producción y comercialización. 

Podemos ver entonces, con esta compilación de productos de investiga-
ción, el amplio marco de desarrollos y abordajes conceptuales asumidos 
por el grupo dheos en los últimos años. Si bien lo aquí expuesto reporta 
una amalgama de experiencias de los investigadores, de sus equipos de 
trabajo y de las comunidades participantes, parece ser que las pretensio-
nes del grupo van más allá de la formal reflexión académica y se instalan en 
la necesidad de contribuir responsablemente en los distintos escenarios de 
interlocución, lo que explícitamente denota pertinencia y responsabilidad 
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con los mismos e interés por situar más contundentemente sus aportes. En 
este sentido y con el ánimo de reivindicar la investigación como estrategia para 
la comprensión y para la construcción de sociedad, nos atrevemos a poner de 
manifiesto nuestro reconocimiento al grupo dheos y a su empeño por con-
siderar la acción investigativa como la impronta transversal del ejercicio 
universitario.

Por lo anterior ponemos a consideración de los lectores este esfuerzo co-
laborativo, el cual se suma a otros emprendidos por la Universidad Piloto 
de Colombia, esperando logre convocar a la reflexión, pero también a la 
acción y a la transformación digna de las organizaciones, las comunidades 
y los territorios con los que el investigador, de manera entusiasta, se entre-
laza, se conmueve y se reconoce. 

Investigar para cambiar es el desafío.

Buena lectura.
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I.	Bienestar psicológico
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CAPÍTULO

COGNICIÓN SOCIAL Y CONVIVENCIA ESCOLAR

John Alexander Castro Muñoz
Programa de Psicología

Universidad Piloto de Colombia

La problemática de la convivencia escolar se encuentra ampliamente do-
cumentada. Ella incluye análisis que abordan problemas específicos como 
las dificultades básicas para la interacción social en el aula hasta fenóme-
nos más complejos como el Bullying o matoneo escolar. El análisis en la 
mayoría de los casos se hace desde la observación directa de fenómenos con-
cretos caracterizados y explicados, primordialmente, desde lo comportamen-
tal. Proporcionalmente existe un número menor de aproximaciones que se 
detenien a realizar el análisis desde componentes comprometidos en la cog-
nición social. En este capítulo, se presenta el análisis e interpretación de los 
resultados de una revisión documental, desarrollada a partir de la revisión 
sistemática general de diferentes aproximaciones empíricas en las que se 
han tomado en consideración para el análisis, algunas variables de la cog-
nición social en general y posteriormente se profundiza en tres aspectos 
fundamentales a partir de lo identificado en estas: la empatía y la teoría 
de la mente en el caso de los estudiantes y la autoeficacia en el caso de 
los educadores. Dentro de la revisión se incluyen algunos ejercicios forma-
tivos en investigación, realizados al interior del programa de Psicología de 
la Universidad Piloto de Colombia, específicamente trabajos de Investigación 
formativa del pregrado desarrollados en la línea de investigación en Bien-
estar psicológico del grupo dheos Se finaliza con algunas conclusiones 

1
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generales, así como con algunos interrogantes que se derivan de este pri-
mer análisis desde una mirada integral, que no se reducen al análisis de la 
cognición social, pero que al interior de la problemática de la convivencia 
escolar, la incluye.

El análisis sobre el estudio de los problemas de convivencia escolar, se 
encamina en este documento, hacia la revisión de abordajes específicos 
sobre algunas de las variables generales de este campo de conocimiento 
de la psicología cognitiva y la psicología social, como lo es el estudio de 
la cognición social. Variables que la evidencia ha develado como aquellas 
que contribuyen a la explicación y comprensión de los problemas de inte-
racción social en el aula, donde se entiende al interior de este escenario, el 
análisis sobre la “Convivencia escolar”. Este parte de aproximaciones reali-
zadas en contextos sociales y culturales diferentes del colombiano. Sin em-
bargo, una vez revisadas las generalidades, en cada uno de los apartados 
de este documento, se especifica desde el ejercicio analítico e interpreta-
tivo el contraste con lo observado en el caso del contexto social y cultural 
colombiano. 

Cognición social, cultura y convivencia escolar

Si bien la mayoría de las investigaciones que se centran en el aná-
lisis de los procesos básicos en psicología, entre los que se incluyen 
aquellos que son parte de la cognición social – sin dejar de lado que 
tienen un grado mayor de composición y participación de otros proce-
sos – toman como punto de referencia el análisis desde una perspectiva uni-
versalista en la que el papel del contexto carece de relevancia; en el caso de 
la cognición social, por la naturaleza misma de los procesos cognitivos que 
toman como referente las construcciones sociales y culturales en un con-
texto social y especifico (Markus y Kitayama, 1991; Roggof y Lacasa, 1993; 
Turner et al, 1994, DiMaggio, 1997; Fiske y Taylor, 2013; Mar, 2018, Sidarus, 
Haggard, Beyer, 2018; Vlasceanu, Enz y Coman, 2018; Wyer y Carlston, 2018) 
dicho argumento sobre la universalidad de los procesos carece de validez 
y en cambio de ello el análisis cobra sentido al realizarse sobre un contexto 
específico. Razón por la cual el análisis y reflexión sobre cada componente 
de la cognición social en este documento finaliza con la revisión, a través 
del abordaje de un ejemplo particular del problema de investigación rela-
cionado, desarrollado en el contexto social y cultural colombiano.
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Particularmente en el caso de Latinoamérica, de acuerdo a como lo argu-
menta Chaux (2011) el problema de la convivencia escolar, en función de su 
alto grado de prevalencia, requiere de un abordaje que tome en conside-
ración múltiples perspectivas. Estas, señala en su documento, guardan un 
importante grado de correspondencia con aquellas que desde la cogni-
ción social se mencionan de manera enfática como fundamentales para 
la comprensión del fenómeno de la convivencia escolar. Específicamente 
para el caso de Latinoamérica, Chaux (2011) refiere que es fundamen-
tal considerar la perspectiva de los estudiantes, el rol de los docentes, la 
participación de la comunidad educativa y el papel del contexto social y 
cultural. Todos estos referentes llaman la atención por el grado de simili-
tud y correspondencia que guardan con aquellos elementos que desde la 
cognición social se deberían tener en cuenta para el análisis de los proble-
mas de convivencia escolar, que en su orden corresponden a: la empatía 
y la teoría de la mente en el caso de los actores principales del fenómeno 
como niños y adolescentes en el aula de clase o contexto de aprendizaje; 
y la autoeficacia en el caso de los docentes. A la luz o en función de estos 
elementos a tener en cuenta se examina en este documento el fenómeno 
de la convivencia escolar desde la cognición social, de acuerdo a varias 
aproximaciones empíricas recientes. Está definida en términos generales 
desde Fiske y Taylor (2013) que a partir de una amplia revisión conceptual 
evidenciada en la mayoría de sus trabajos, la explican como el conjunto 
de procesos cognitivos implicados en la interacción entre sujetos. Inclu-
yen aquellas concepciones que el sujeto tiene sobre sí mismo necesarias 
para interactuar con los demás (Harter, 2012), así como las atribuciones 
derivadas de inferencias que proceden del ejercicio de socialización. Estos 
procesos, al igual que la mayoría de procesos cognitivos, se abordan des-
de una dimensión y nivel de análisis abstracto, acorde a la clasificación de 
niveles de análisis definida por Best (2002). Esto en tanto que no son direc-
tamente observables aunque sí operacionalizables desde la forma en que 
se evidencian, como ocurre por ejemplo con procesos cognitivos como la 
memoria o la atención que aunque no son directamente palpables sí se 
puede afirmar cuando el sujeto ha memorizado, ha antendido a un estí-
mulo o ha procesado una idea, es decir cuando el proceso abstracto se evi-
denció. También se relaciona con niveles de análisis de orden neurológico, 
neuropsicológicos o neurocognitivos que en su mayoría residen en la 
corteza prefrontal en las regiones dorsolateral y ventromedial y que para 
el caso del ejemplo citado - el de la memoria - guarda correspondencia 
con la actividad a nivel de la corteza cerebral en el lóbulo temporal (Fiske 
yTaylor, 2013, Ibañez et al, 2018). 
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Cuando Chaux (2011) menciona  la perspectiva del estudiante, del docen-
te y los elementos socioculturales, indirectamente enfatiza en la necesi-
dad de tomar en consideración con mayor detenimiento y profundización, 
aquellos aspectos de la cognición social que se refieren al componente 
estrictamente cognitivo y el emocional, ambos desde el nivel de análisis 
abstracto. La mirada desde la perspectiva del otro, es el aspecto que con-
ceptualmente corresponde con lo que Davis (1980, 1983, 2018) reconoce 
como el elemento central de la empatía, siendo esta la habilidad y carac-
terística central de la cognición social desde sus componentes cognitivos y 
emocionales. De igual forma, como otro elemento central de la cognición 
social al que hace alusión dicha necesidad de tomar en consideración las 
múltiples perspectivas de los actores del fenómeno de la convivencia es-
colar, se encuentra aquel proceso sin el cual dicha habilidad de la empatía 
no sería posible y que da cuenta de los procesos cognitivos en los que, en 
el esfuerzo por comprender la perspectiva del otro, se realizan delibera-
damente atribuciones a los estados mentales de los demás individuos, a 
saber, en el denominado acorde a la explicación de Saxe, Carey y Kanwi-
sher (2004) como la “Teoría de la Mente” – tom (Theory of Mind). En esta, 
para que se de la interacción social, se requiere de procesos atributivos en 
los que se infieren los estados mentales del otro y que solo en casos de 
problemas del desarrollo como por ejemplo en aquellos individuos diag-
nosticados con algún trastorno del espectro autista – tea (Pellicano, 2012), 
se ausenta, imposibilitando o reduciendo la interacción social. Finalmente, 
respecto a los elementos de la cognición social a tomar en consideración 
para abordar la perspectiva del docente, a partir de un análisis centrado 
en el procesamiento de la información que favorezca la interacción social 
desde el rol de cada uno de los participes, para el caso del rol de los docen-
tes, se considera a la autoeficacia. Se aborda desde la definición inicial y 
general de Bandura (1997) como la creencia generalizada con la que cuen-
ta el sujeto acerca de su capacidad de actuar de forma exitosa sobre las 
demandas del entorno. En el caso del docente, sobre su rol como orienta-
dor y facilitador de la convivencia, que propicie y en esa medida facilite su 
interacción con los estudiantes, así como una interacción entre estos libre 
de problemas de convivencia.

Tomando como referente estos tres componentes generales de la cog-
nición social, así como su definición general, a continuación se presentan 
algunas aproximaciones empíricas generales en el contexto de la convi-
vencia escolar con un análisis breve, antes de profundizar en el análisis 
especifico de los tres componentes en los que se destacan ejercicios de 
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aproximación empírica en el contexto colombiano y se finaliza con conclu-
siones generales y nuevos interrogantes.

Cognición social y convivencia escolar – un análisis de los com-
ponentes generales basados en la evidencia.

Una de las primeras aproximaciones al fenómeno de la convivencia esco-
lar, centrado en el análisis de la agresión y la forma como esta se relaciona 
o no con algunos aspectos de la cognición social de forma generalizada, 
fue el ejercicio que a la luz del análisis del matoneo escolar realizó Slee 
(1993) en el contexto australiano. En el identificó diferencias importantes 
en los procesos de atribución sobre el grado de responsabilidad que perci-
bían víctimas, víctimarios y observadores o “no implicados” sobre el fenó-
meno del matoneo; encontrando en el caso de las víctimas dificultades para 
el reconocimiento de sus capacidades con repercusiones en bajos niveles 
de autoestima y dificultades para exteriorizar su percepción del fenómeno, 
contrario a aquellas que aun con niveles bajos de autoestima exteriorizan sus 
dificultades emocionales con efectos nocivos. Finalmente, entre las razones 
de los ”no implicados” para no interferir en el fenómeno, mencionan el miedo 
como la principal. Como resultado de una primera aproximación que permi-
te inferir variaciones importantes en los procesos cognitivos implicados en 
la interacción social específicamente en las atribuciones negativas, inter-
nas para el caso de las víctimas y externas para los víctimarios. 

Por lo que se refiere a los antecedentes destacados y siguiendo una re-
visión en orden cronológico, se encuentra por un lado, la aproximación a 
las dinámicas de interacción al interior de grupos sociales en preadoles-
centes analizados desde la cognición social que realizaron Schwartz et al 
(1998), en la que concluyeron que los agresores tienden a realizar atribu-
ciones hostiles y de victimización en los demás, mientras que las víctimas 
cuentan con sesgos atribucionales sobre la agresión que pueda proceder 
de los otros y expectativas negativas sobre si mismos al agredir a otros. 
Por otro lado, está la aproximación que en 1999 Sutton, Smith y Swetten-
ham hacen sobre la cognición social y los fenómenos de violencia escolar, 
preguntándose acerca de si se trata el fenómeno del matoneo escolar de 
uno en el que se evidencian ausencias de un funcionamiento eficiente de 
la cognición social, como habían propuesto previamente autores como 
Crick y Dodge (1994) citados en el mismo documento de Sutton, Smith y 
Swettenham (1999), o si en cambio, corresponde al desarrollo optimo de 
destrezas sociales para la manipulación. Como resultado de su análisis, 
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uno de los más coherentes conceptualmente a la fecha, se identificaron 
altos niveles de funcionamiento a nivel de cognición social, específica-
mente en la identificación de estados emocionales y cognitivos por parte 
de los víctimarios, con puntuaciones más altas que las de sus víctimas y 
de aquellos otros integrantes del aula de clase, con lo que concluyeron 
que los víctimarios hacen permanente uso de sus destrezas para ampliar 
o maximizar el nivel de vulnerabilidad de sus víctimas en el fenómeno del 
matoneo. El análisis sobre los componentes emocionales de la cognición 
social en estos estudios, es sin embargo demasiado ambiguo y deja lugar 
para la especulación, basada y soportada en dicha imprecisión. Al respecto 
Schwartz y Proctor (2000) resaltaron que el papel de las emociones, especí-
ficamente de la regulación emocional, no juega un papel determinante en la 
presencia de violencia al interior de contextos de aprendizaje, incluso cuando 
la violencia está presente, no como participe (como en el caso de víctimas 
y víctimarios en el fenómeno del matoneo), sino también cuando se pre-
senta únicamente mediante la observación de dicha violencia, siendo el 
procesamiento de dicha información el determinante.

Profundizando sobre el papel de la cognición social, varios estudios han 
encontrado que puede ser concluyente no solo desde los procesos impli-
cados en la interacción social a nivel de las inferencias sino también desde 
las atribuciones que hace el sujeto de sus capacidades, siendo la combi-
nación de estas junto con la presencia o ausencia de habilidades sociales, 
un predictor importante de la presencia de violencia escolar, por ausencia 
en el caso de las víctimas y por presencia de dichas habilidades pero con 
sesgos atribucionales, en el caso de los agresores (Andreou y Metallidou, 
2004; Monks, Smith, y Swettenham, 2005; Toblin, Schwartz, Hopmeyer, y 
Abou-ezzeddine, 2005). 

La revisión sobre aspectos generales de la cognición social y su ca-
pacidad explicativa de los problemas de convivencia escolar, permite 
observar que existe evidencia que aunque no ha sido abordada a una 
profundidad que favorezca un mejor análisis de dicha relación, refle-
ja la presencia y participación de dichos procesos en el fenómeno de la 
violencia escolar al interior de la convivencia escolar, sin que el análisis 
ahonde en el papel de los elementos emocionales por un lado, aunque 
reflejando la existencia en niveles diferenciales de los procesos de la cognición 
social implicados en las víctimas en comparación a los agresores. Con el pro-
pósito de ahondar un poco más en el análisis sobre las variables de la cog-
nición social que desde la teoría se han definido y que se mencionaron al 
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inicio de este capítulo, a continuación se revisan algunas aproximaciones 
especificas para el caso del papel de la empatía, finalizando dicho aparta-
do con la revisión de uno de los trabajos de investigación formativa en la 
Universidad Piloto de Colombia donde esta variable fue tomada en consi-
deración en el modelo de análisis, a fin de contrastar sus hallazgos con los 
de dichos antecedentes.

Empatía y convivencia escolar.

La empatía, como se mencionó previamente, ha sido definida por autores 
como Davis (1980 y 1983), cuya definición ha sido la que en la mayoría de 
los casos se ha acogido como referente para comprender esta habilidad. 
En términos generales consiste en la capacidad de ubicarse en el lugar del 
otro, compromete el funcionamiento de la corteza prefrontal e incluye la 
participación de componentes cognitivos – como aquellos clasificados por 
al autor bajo la denominación de “Toma de perspectiva” y “Fantasía”- y 
elementos afectivos denominados por el autor como “Malestar personal” 
y “Preocupación empática”; todos necesarios e implicados en los procesos 
de interacción social.

Entre las aproximaciones empíricas que han analizado la forma como 
esta habilidad de la cognición social participa en el fenómeno de la con-
vivencia escolar, se mencionan algunas que de forma aleatoria han sido 
seleccionadas por la manera en que reflejan el tipo de análisis que se ha 
hecho de dicha relación. En principio, entre los estudios recientes que han 
considerado las revisiones presentadas en el apartado anterior, se encuen-
tra el estudio de Jolliffe y Farrington (2006), para quienes a partir de los 
resultados del estudio en el que examinan dicha relación entre la empatía 
y la violencia escolar, encontraron que solo los indicadores de la empatía 
afectiva y no los de la empatía cognitiva, se relacionan con la presencia de 
violencia escolar, siendo la baja empatía un fuerte y significativo predictor. 
Hallazgos similares a los del estudio de Çiğdem, y Özgür (2012) y a los de 
Gini, Albiero, Benelli, y Altoè (2007) para quienes las relaciones solo fueron 
significativas en el caso de los hombres y con los hallazgos de Caravita, Di, 
y Salmivalli (2009) para quienes, adicional al grado en que dicho compo-
nente de la empatía – el afectivo – pueda predecir el involucramiento de 
los adolescentes en problemas de violencia escolar, depende también el 
estatus social al interior de las relaciones entre pares, siendo efectiva y sig-
nificativa la relación entre aquellos con un alto estatus o nivel de reconoci-
miento social. El estatus depende, de acuerdo a lo que afirman los autores, 
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de construcciones sociales específicas y características de cada contexto 
social y cultural, llamando la atención en la necesidad de análisis sobre 
esta variable – la empatía – contextualizado. Asimismo, debe tomarse en 
consideración el papel del tiempo de interacción como factor determinan-
te en la relación entre empatía y matoneo escolar como forma de violencia 
escolar, en donde a mayor tiempo de interacción, mayor es el nivel de re-
ciprocidad en la relación entre estas dos variables (Stavrinides, Georgiou y 
Theofanous, 2010).

En este punto, la relación entre la empatía y la violencia escolar, se ha 
observado y evidenciado como una que – acorde a las características del 
contexto – contribuye significativamente a la comprensión de este fenó-
meno. Al respecto se han realizado varios trabajos en la ciudad de Bogo-
tá, sin embargo para efectos de esta revisión se toman en consideración 
algunas aproximaciones en el contexto de la investigación formativa, es-
pecíficamente como trabajos de Investigación formativa del pregrado en 
Psicología de la Universidad Piloto de Colombia, que abordaron entre las 
variables de análisis, la empatía. Uno de ellos es el estudio de Guevara, 
Ortegon y Sabagh (2014) cuyo modelo de variables planteado para ana-
lizar en un grupo de adolescentes de la localidad de Usme, se presenta 
en el gráfico 1. Este encontró únicamente relaciones significativas y positi-
vas desde el modelo de variables planteado: entre la toma de perspectiva 
(componente cognitivo de la empatía) y las conductas agresivas, hecho 
atribuible a la relación explicada sobre el componente cognitivo de la em-
patía, a un carácter instrumental y no afectivo en las relaciones con otros y 
que por lo tanto propicie la agresión en contextos adversos como algunos 
en esta la localidad. 
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Gráfico 1:  
Modelo de variables para explicar la relación entre las dinámicas 
del aula generadoras de agresión y la cognición social de adoles-
centes en la localidad de Usme

Fuente: elaboración propia.

Este resultado evidencia una vez más la capacidad explicativa de la em-
patía en la presencia de problemas de convivencia escolar asociados a la 
agresión en este caso y a partir de las construcciones culturales de un con-
texto claramente delimitado y con características sociales específicas. 

Otra de las aproximaciones empíricas desarrolladas desde los trabajos 
de investigación llevados a cabo al interior del programa de psicología, 
corresponde al desarrollado por Castillo, Castro, Marín y Rodríguez (2014) 
y publicado en la revista Con-Textos, en el que bajo un modelo de expli-
cación de correlaciones bivariadas, se propuso otro modelo para explicar 
desde la empatía, la presencia de algunas variables que en la literatura se 
han identificado como aquellas que podrían favorecer la convivencia esco-
lar pacífica, libre de agresión y/o violencia, a saber: la Asertividad, la Auto-
estima y la percepción de apoyo social. En el siguiente gráfico 2 se presenta 
el modelo de variables propuesto en esta investigación.
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Gráfico 2 : 
Modelo de variables para explicar la relación entre la empatía 
como variable predictiva, con la asertividad, la autoestima y la 
percepción de apoyo social en el contexto de aprendizaje

Fuente: elaboración propia.

El análisis de correlación efectuado en este estudio, permitió identificar 
relaciones significativas específicamente entre la empatía desde una de las 
dimensiones cognitivas, la de la dimensión de la fantasía y la percepción 
de apoyo social instrumental R=0,16, P<0,05, así como entre la empatía y 
la autoestima R=0,16, P<0,05. Hallazgo que, aunque es teóricamente cohe-
rente, no permitó identificar relaciones significativas entre la empatía y las 
formas de asertividad, como aquellas que en efecto pueden favorecer o no 
la presencia de una convivencia escolar libre de violencia, las cuales solo 
se relacionaron significativamente con la autoestima y la percepción de 
apoyo social. Resultado que permitiría inferir que desde la asertividad su 
relación con la empatía es quizás solo una relación indirecta. Por otro lado, 
los hallazgos sobre la relación entre la autoestima y la empatía y de esta con 
la asertividad, son coherentes con hallazgos recientes en el contexto en el que 
se efectuó esta investigación, los cuales reflejan la fuerte relación entre la au-
toestima y los problemas de violencia escolar (Plata, Riveros y Moreno, 2010).

Estos resultados en conjunto evidencian el papel importante de la cog-
nición social, específicamente de la empatía, en la explicación de la con-
vivencia escolar. Denotan, sin embargo, la necesidad de continuar profun-
dizando sobre las variaciones en su comportamiento, que tal y como se 



DESARROLLO HUMANO Y ORGANIZATIVO PÁGINA 23

evidencian aquí, cambian significativamente de un contexto a otro. El aná-
lisis de la cognición social puede, acorde a la clasificación de los procesos 
implicados en la inferencia social, examinarse específicamente desde la 
teoría de la mente, es decir, desde el papel que el proceso de inferir los 
estados mentales del otro pueda tener en la convivencia escolar. Para ello 
nuevamente se revisan algunas aproximaciones en otros contextos y se es-
pecifica al final sobre los hallazgos en estudios de investigación formativa 
en el contexto de Bogotá, Colombia.

Teoría de la mente y convivencia escolar.

La teoría de la mente de acuerdo a Saxe, Carey, y Kanwisher (2004) corres-
ponde a la capacidad en el individuo para inferir los estados mentales de 
otro, asimismo, acorde a Fiske y Taylor (2012), corresponde a un proceso 
de inferencia social que implica la capacidad de reconocer estados men-
tales y emociones a partir de la observación de las expresiones faciales de 
los otros, específicamente la expresión de los ojos, como lo sugiere Ba-
ron-Cohen (1985). La presencia de la teoría de la mente define y redefine 
permanentemente las relaciones sociales y se constituye como un elemen-
to central para comprender el desarrollo de dichas relaciones a lo largo 
de la vida (Hughes, y Leekam, 2004). Entre los antecedentes seleccionados 
aleatoriamente, se encuentra la aproximación de orden conceptual reali-
zada por Sutton, Smith, y Swettenham (1990b), quienes identificaron en 
su documento que, contrario a la suposición previa presente en la litera-
tura, los agresores en el contexto escolar no carecen de habilidades socia-
les, menos aun de habilidades de la cognición social como la teoría de la 
mente, ya que requieren de ellas para poder controlar las acciones de los 
demás con el propósito de infringir específicamente sobre las víctimas la 
agresión y sugieren que dicho fenómeno es más probable que se presente 
al interior de los contextos de aprendizajes entre mujeres. En concordancia 
con ello, Sutton (2003) hace un análisis detenido de otros factores asocia-
dos al empleo de la Teoría de la Mente - TOM, reafirmando su relevancia 
en la explicación del fenómeno de violencia escolar desde la perspectiva 
del agresor, quien para efectos de esta variable, emplea a la facultad que 
se desarrolla para inferir los estados mentales del otro, a favor de sus agre-
siones. Asimismo, se ha identificado que las dificultades en TOM, especí-
ficamente por deficiencias en el proceso y de habilidades en la infancia, 
devienen en situaciones de violencia escolar en la adolescencia, ya sea 
como víctimas o agresores (Shakoor et al, 2012). Sobre la TOM, la evidencia 
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es solida al reflejar la participación que tiene la presencia de dicha capa-
cidad en la generación o prevención de la violencia en los contextos de 
aprendizaje. La mayoría de la evidencia sirve de soporte para afirmar que 
las deficiencias en TOM pueden desencadenar problemas de convivencia 
para las víctimas y la presencia en niveles óptimos junto con otras varia-
bles sociales, en dificultades propiciadas por los agresores. Sin embargo, 
el proceso como lo define Baron-Cohen, Leslie y Frith (1985), requiere del 
contacto visual directo, ya que es a partir de este que las inferencias so-
bre los estados mentales de los otros se derivan. Al respecto y frente al 
incremento del acoso escolar a través de medios electrónicos denomina-
do también como Ciberbullying, surge el interrogante acerca de la forma 
como la cognición social desde la TOM podría verse alterada desde su par-
ticipación en los fenómenos de violencia escolar, particularmente desde la 
reflexión abordada entre otros autores por Dooley, Pyzalski, y Cross,  (2009) 
para quienes el acoso cara a cara, en comparación con el que se da a través 
del uso de medios electrónicos, difiere entre otras razones por los procesos 
cognitivos y sociales comprometidos.

Específicamente en el caso del contexto social y cultural de Bogotá algunas 
aproximaciones se han realizado. En este documento se menciona una vez 
más el caso de una aproximación realizada desde uno de los trabajos de in-
vestigación formativa al interior del programa de psicología Puntualmente, 
el de Campos, Fonseca y Gómez (2014), que se preguntaron por la existencia 
o no de relaciones significativas entre la empatía y la teoría de la mente, el 
uso significativo de redes sociales virtuales –el uso de redes sociales con alta 
frecuencia– y la presencia de una convivencia escolar pacífica. En el gráfico 3 
se presenta el modelo de variables planteado por los autores.
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Gráfico 3 : 
Modelo de variables sobre la relación entre la convivencia escolar 
pacífica, la cognición social (desde la teoría de la mente) y el uso 
significativo de redes sociales

Fuente: elaboración propia.

 Como resultado del análisis efectuado, se encontró que la convivencia 
escolar pacífica se relaciona significativa y positivamente con mayores 
niveles de empatía R=0,20, P<0,05 y con mayores niveles de TOM R=0,02 
P<0,01, asociación que aunque no es tan fuerte, es más significativa. Esta 
variable a su vez – TOM – se relaciona directamente con el uso frecuente de 
redes sociales virtuales, que pese a la ausencia de contacto visual directo 
(a excepción de las videoconferencias virtuales que sí lo permiten ) se ob-
serva que tal proceso de inferencia sobre los estados mentales de los otros 
se asocia con el nivel de interacción en el uso de estos medios, según la 
apreciación que reportan los adolescentes sobre este uso. 

Adicional al análisis sobre las variables de la cognición social desde la for-
ma como dichas habilidades cognitivo – sociales participan al interior de 
los estudiantes, un aspecto final que llama la atención, es el papel de los 
docentes. Si bien no es posible atribuir a ellos la responsabilidad sobre las 
dificultades de convivencia, menos aun desde una perspectiva centrada 
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en los procesos cognitivos, en estos procesos es posible invitar a un aná-
lisis más riguroso sobre algunas variables que los antecedentes recientes 
han abordado a la luz de la cognición social desde su rol. Específicamente, 
como se mencionó al inicio, es la autoeficacia y con ella todas las variables 
que favorecen la construcción del sí mismo – elemento central de la cogni-
ción social, particularmente en la adultez – la que tendría una importante 
contribución en la explicación de los problemas de convivencia escolar a 
la luz de la convivencia escolar. 

Al respecto son pocos los antecedentes disponibles que reflejan un aná-
lisis detenido específicamente sobre el papel de la autoeficacia en general 
(Bandura, 1997) en el rol de los docentes. 

Autoeficacia en el docente y convivencia escolar

Frente a las aproximaciones recientes sobre el papel de los docentes en 
la convivencia escolar, específicamente sobre el fenómeno de violencia es-
colar, se resalta para esta revisión y análisis, el trabajo de Veenstra, Linden-
berg, Huitsing, Sainio, y Salmivalli (2014). Al evaluar desde la perspectiva 
de los estudiantes la percepción que tenían del rol activo de sus docentes 
en su esfuerzo por reducir las prácticas de agresión al interior del aula y 
en general al interior de los contextos de aprendizaje, encontraron que 
entre mayor fuese la percepción del rol explicito del docente por reducir-
las, menor es el nivel en que las agresiones, incluido el acoso escolar, se 
presentan y asimismo es mayor la disposición para la denuncia de dichas 
prácticas. A la luz de estos hallazgos, llama la atención que se aborda el 
fenómeno de la violencia escolar desde los esfuerzos para mitigarla, o lo 
que es equivalente, para propiciar entornos de aprendizaje que favorezcan 
la convivencia escolar libre de violencia o en otros términos la convivencia 
escolar pacífica. 

Sobre este último punto, el trabajo de investigación formativa de Martínez 
y Morales (2014) abordó desde la perspectiva del docente variables simila-
res, incluyendo en el esquema la presunta relación entre dichas prácticas 
que previenen la presencia de violencia escolar, la percepción de autoe-
ficacia, la agencia y el estrés. Al respecto encontraron que la percepción 
de autoeficacia y de agencia desde la propuesta de Bandura (1997) cons-
tituyen, en este caso, una variable asociada significativamente y de forma 
positiva con las prácticas del docente encaminadas a la prevención de la 
violencia en el aula.
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El conjunto de antecedentes revisados en este documento evidencian 
elementos importantes para la comprensión de la problemática de la con-
vivencia escolar y dejan interrogantes abiertos para futuras aproximacio-
nes empíricas.

Entre los hallazgos destacables se encuentran, a nivel general, el valor ex-
plicativo que en un fenómeno como la convivencia escolar, generalmente 
visto desde la violencia, tiene el análisis desde la cognición social. Hecho 
que enfatiza lo que Chaux (2011) menciona acerca de la importancia de to-
mar en consideración, frente a la complejidad del problema, las múltiples 
perspectivas, en este caso desde los procesos cognitivos subyacentes. 

Específicamente desde la empatía, los hallazgos evidencian relaciones 
significativas con los elementos cognitivos más que con los afectivos, con 
el limitante que desde los segundos el análisis no ha sido exhaustivo, de-
jando con ello un vacío en el análisis sobre los componentes emociona-
les, una necesidad que refleja la oportunidad de su abordaje en futuras 
aproximaciones. Especialmente si se tiene en cuenta que desde sus bases 
conceptuales, los componentes cognitivo y emocional de la empatía son 
igualmente relevantes y están proporcionalmente en igualdad de partici-
pación en los procesos de interacción social. 

Ahora bien, el análisis de las aproximaciones desde la TOM, evidencia la 
forma en que dichas habilidades perceptuales y de reconocimiento facial 
que propician la posibilidad de inferir estados mentales en el otro, no solo 
están presentes, como era de esperarse en procesos de interacción social 
con la violencia escolar como uno de ellos, sino que además hacen un lla-
mado sobre la necesidad de orientar sobre el uso de dichas facultades en 
etapas del desarrollo como la infancia y la adolescencia, cuyo exceso pa-
rece caracterizar los roles que al interior de la convivencia escolar asumen 
víctimas y agresores. 

Finalmente, se deben incrementar las aproximaciones cuyo análisis se cen-
tre en el papel del docente, tanto desde la perspectiva de los estudiantes 
como desde la de él mismo, ello en la medida en que la poca evidencia dis-
ponible, mucha de la cual no se ha citado en esta revisión, denota que el pa-
pel del docente y al interior de este, sus creencias de efectividad respecto a su 
rol, pueden incidir positivamente en la reducción de la violencia escolar y en 
propiciar entornos de aprendizaje pacíficos. Un análisis de las relaciones que 
considere las diferentes perspectivas sobre los actores al interior del aula, in-
crementará el conocimiento sobre los procesos cognitivos que subyacen en 
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la cognición social como uno de los principales referentes explicativos sobre 
los procesos de interacción social. Esto sería posible tanto en condiciones 
típicas, es decir en ausencia de psicopatología, que sería el caso de las inves-
tigaciones formativas aquí referenciadas desde sus hallazgos, como para el 
análisis en condiciones atípicas o en presencia de problemas del desarrollo 
como los trastornos del espectro autista, entre otros, sobre los cuales no se 
ahondó en esta revisión pese al análisis centrado en la cognición social  y 
que podrían ser, de acuerdo con investigaciones recientes, objeto de estudio 
en futuras aproximaciones (Happé, Cook, y Bird, 2017). 

Es de resaltar que desde un análisis más global la mayoría de las investi-
gaciones se refieren al fenómeno de la convivencia escolar desde la pers-
pectiva de la violencia y son pocas las que la mencionan en términos de la 
convivencia que busque generarse como libre de violencia. Es decir, en las 
aproximaciones empíricas, la convivencia es objeto de estudio en la me-
dida en que se haga para reducir la presencia de violencia escolar – sin 
que en ningún momento se desconozca la relevancia que ello tiene – pero 
pocas veces para referirse a esta en función de propiciar una convivencia 
pacífica como objetivo principal y no derivado de la reducción de la vio-
lencia. Perspectiva diferencial que requeriría de una mayor atención en la 
medida en que el objetivo adicional sea el de propiciar entornos de apren-
dizaje favorables. 

Como elemento adicional se debe aclarar que el abordaje de la conviven-
cia escolar, bien sea desde la perspectiva un déficit centrado en la violencia 
o desde una perspectiva enfocada en la promoción de la convivencia pací-
fica, no se reduce en ningún momento al análisis exclusivo de la cognición 
social. Sobre dicho análisis se llama la atención en este documento. Pero, 
implica como tradicionalmente se ha hecho y sin que por ello se deba de-
jar de lado, otros aspectos que igualmente contribuyen a la explicación 
como los modelos pedagógicos, los componentes curriculares y las políti-
cas públicas, entre otros. Un mirada integral que incluya estos elementos 
sin dejar de lado los componentes cognitivo sociales, podría ampliar el es-
pectro explicativo y de comprensión del fenómeno.



DESARROLLO HUMANO Y ORGANIZATIVO PÁGINA 29

Referencias

Andreou, E., y Metallidou, P. (2004). The relationship of academic and so-
cial cognition to behaviour in bullying situations among Greek primary 
school children. Educational Psychology, 24, 1, 27-41.

Bandura, A. (1997). Self-Eficaccy: The Exercise of control. New York:  W. H. 
Freeman.

Baron-Cohen, S. Leslie, A., y Frith, U. (1985). Does the Autistic Child have 
“Theory of Mind”. Cognition, 21 37 – 46.

Best, J. (2002) Psicología cognoscitiva. Mexico: Thomson. Ed. 

Campos, F., Fonseca, S. y Gómez, P. (2014). Cognición social, convivencia 
escolar y uso significativo de redes sociales virtuales en adolescentes de 
9o a 11o grado en Bogotá. Con-Textos, 12, 51 – 66.

Caravita, S. C. S., Di, B. P., y Salmivalli, C. (2009). Unique and Interactive 
Effects of Empathy and Social Status on Involvement in Bullying. Social 
Development, 18, 1, 140-163.

Castillo, L., Castro, D., Marin, A. y Rodriguez, D. (2014). Asertividad y conviven-
cia escolar en adolescentes de Bogotá: su relación con el apoyo social, 
la autoestima y la empatía. Con-Textos, 12, 39 – 50.

Chaux, E. (2011). Múltiples Perspectivas Sobre un Problema Complejo: Co-
mentarios Sobre Cinco Investigaciones en Violencia Escolar. Psykhe, 
20(2) 79 – 86
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A pesar de los esfuerzos en prevención, el suicidio sigue siendo una preo-
cupación creciente a nivel mundial: el número de casos en niños menores 
de 14 años se ha triplicado. En este estudio se examinaron las característi-
cas de la conducta suicida en niños y su correlación con factores de riesgo 
psicosocial, en el que participaron 121 niños escolarizados. Se midieron 
los componentes cognitivos, emocionales y motores de la conducta suici-
da a partir del diseño y validación del instrumento de Caracterización de la 
Conducta Suicida en Niños (CRSN) y se evaluaron los factores de riesgo psi-
cosocial a través de la escala FRCSN. Se condujo un análisis correlacional a 
través del género, grado escolar y tipo de familia. Los resultados arrojaron 
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que el componente cognitivo fue el predominante. Los principales factores 
de riesgo se asocian a los estilos de afrontamiento y al maltrato psicológi-
co. En relación al género, los niños correlacionaron de manera positiva en 
todos los componentes de la conducta y los principales factores de riesgo se 
asociaron a bajo afrontamiento, presión académica y déficit en el vínculo fa-
miliar; por su parte, en las niñas, el componente cognitivo correlacionó de 
manera negativa con el motor siendo los principales factores de riesgo el 
trastorno afectivo y el déficit en el vínculo familiar. Solo se encontró corre-
lación entre el componente cognitivo y el maltrato físico. Se considera que 
el estilo de afrontamiento es preponderante para el manejo de los factores 
estresantes que conllevan a la conducta suicida. Los programas de preven-
ción deben incluir a los familiares, especialmente se requiere de un mayor 
soporte social en las familias monoparentales.   

Hablar sobre la conducta suicida en niños es difícil. La poca incidencia 
en menores de 10 años en proporción a los adolescentes y jóvenes, ha de-
morado investigaciones al respecto. Por otra parte, la concepción que los 
niños tienen de la muerte puede también limitar el acceso a identificar este 
tipo de conductas. El principal estudio es el de Mishara en 1999 (citado en 
Ridge, Keyes, y Jobes, 2016) con 65 niños escolarizados de Canadá, en él 
concluye que el concepto del suicidio se aprende a través de la televisión y 
los pares y que el desarrollo cognitivo para solucionar problemas y la can-
tidad de aprendizaje, hacen que se contemple esta opción a medida que 
aumenta la edad. Quintanilla, Sánchez, y Pérez (2015) encontraron que los 
niños de 7 a 9 años conceptualizan el suicidio a través de la televisión, lo 
relacionan con problemas familiares y se fijan en los métodos. Al cumplir 
los 10 años, confunden el no querer vivir con el suicidio, sitúan la responsa-
bilidad en el individuo y proponen alternativas ante los problemas. (p.26) 

Las dimensiones de la conducta suicida enmarcan la necesidad de su 
análisis en sus componentes. A nivel cognitivo, Valdivia (2015) propone 
seis fases del pensamiento suicida: a) Fase previa. Existen ideas generales 
de la muerte; b) Posibilidad. Contempla la idea de darse la muerte; c) Ambi-
valencia. Se valoran las ganancias, pérdidas y consecuencias; d) Búsqueda 
de información; e) Fijación de la idea del suicidio, viendo la muerte como 
liberadora de una situación; y f) Decisión. Plan Suicida. 

A nivel emocional, Crockett, Carlo, Wolff, y Hope (2013) identificaron un 
mayor número de síntomas de internalización de los problemas (afecto 
deprimido, ansiedad y desórdenes somáticos) en los primeros años de 
la adolescencia, especialmente si existe alta reactividad emocional y baja 
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autorregulación, que se relacionan con futuros desórdenes psicológicos y 
conductas suicidas. En su estudio se incluyeron 1025 adolescentes entre 
los 11 y los 15 años. Las niñas, en etapa de pubertad temprana, exhibían 
mayor reactividad emocional, menor autorregulación y mayores síntomas 
de internalización; los niños exhibían reactividad y autorregulación pero 
no se realizó una predicción a partir de una pubertad más temprana. En 
contraste, en 3684 adolescentes se encontró un menor riesgo de conducta 
suicida en quienes tenían un estilo de afrontamiento centrado en el pro-
blema en comparación a los que centraban sus estrategias en la emoción 
McMahon et al. (2013)

A nivel motor se integra lo verbal y lo no verbal (Bados y García, 2010). 
Para Urrego-Betancourt, Manrique, y Quintero (2016) uno de los cambios 
entre la ideación y el intento es la búsqueda de información de métodos 
efectivos para llevar a cabo el suicidio. 

La complejidad del fenómeno no posibilita abarcar todos los factores de 
riesgo. No obstante, se pueden catalogar en variables del niño, de la familia 
y externos (Ridge et al., 2016)

La depresión sigue siendo el mayor riesgo de suicidio. En 1971, Neurin-
ger y Lettiri (citados en Valdivia, 2015) enfatizaron que los individuos con 
tendencia suicida reconocen la muerte de un modo más positivo que la 
vida, presentan un pensamiento dicotómico, rigidez cognitiva y un dete-
rioro en la solución de problemas, centrándose en el pasado y no en el 
futuro. Asimismo, Beck, Weissman, Lester, y Trexler (1974) propusieron que 
la valoración excesiva de los eventos relacionados con pérdida o privación 
conducen a una visión negativa de sí mismo, del mundo y el futuro (citado 
en Ellis y Rutheford, 2008). 

La depresión no siempre evoluciona hacia el suicidio. O´Connor y Nock (2014) 
sugieren, a partir del modelo diátesis-estrés, considerar los aspectos pre-
motivacionales, motivacionales y volitivos de las etapas suicidas. Según el 
modelo, esta conducta se manifiesta cuando a la predisposición y vulnera-
bilidad de una personalidad depresógena, se suma un evento estresante que 
desencadena pensamientos de desesperanza, incontrolabilidad y pesimismo 
hacia el futuro. 

La vulnerabilidad varía dependiendo de la presencia de eventos traumáti-
cos en la primera infancia que conllevan a la disminución en la cognición so-
cial, aumento de la reactividad del sistema hipotalámico-hipofisario-adrenal 
(Urrego-Betancourt, 2009) mayor sensibilidad al estrés, mayor depresión 
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(Hammen, Henry, y Daley, 2000) y conductas suicidas (Miller, et al., 2017). 
Estos últimos autores hallaron como predictores del suicidio, en 220 muje-
res adolescentes, al abuso físico y sexual temprano acompañados de estrés 
postraumático.

Klonsky y May (2015) afirman que el avance entre ideación e intento suici-
da se explica a través de lo que denominan la teoría de los tres pasos (3st): 
Primero, la combinación del dolor psicológico y la desesperanza, inician la 
ideación; luego, si esta combinación es muy intensa, se reduce la intención; y 
por último, sí se percibe la capacidad para suicidarse, aparecen los intentos. 
Los autores, indagaron en 910 estadounidenses, la historia de ideaciones 
e intentos suicidas en diferentes grupos de edad, mujeres y hombres, con 
puntajes altos en desesperanza y dolor tuvieron menos intentos suicidas 
que los de puntajes altos en la capacidad para el suicidio.

Otras condiciones que aumentan la probabilidad de suicidio incluyen la 
presencia de  trastornos afectivos (Beautrais, 2003), trastorno bipolar, défi-
cit de atención por hiperactividad (Balasz y Kereszteny, 2017) personalidad 
limítrofe (Homan, Sim, Fargo, y Twohig, 2017), adicción a sustancias y a 
internet (Lin et al., 2014), baja resiliencia (Jakobsen, Larsen, y Horwood, 
2017) y baja autoestima (Kuhlberg, Peña, y Zayas, 2010). 

En relación al género, aunque las estadísticas muestran un mayor núme-
ro de suicidio consumado en los hombres adultos (Roy, Tremblay, y Du-
plessis-Brochu, 2017) y adolescentes (Boeninger, Masyn, Feldman, y Con-
ger, 2010; Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, inmlcf, 
2017), hay un aumento, en las mujeres adolescentes, donde prevalece la 
ideación suicida y las conductas autolesivas no suicidas (You y Lin, 2015). 
Sin embargo, otros estudios no hallan diferencias (McCarty, Rhew, Murow-
chick, McCauley, y Vander, 2012). 

Diversos antecedentes familiares como la historia de depresión, deses-
peranza, desórdenes de personalidad (Blanco, Wall, Wang, y Olfson, 2017; 
Lai-Kwok y Shek, 2010), (Sher et al., 2017) y déficit en receptores serotoni-
nérgicos aumentan la probabilidad de suicidio (Antypa et al., 2016). Aun 
así, otros factores de la dinámica familiar tienen mayor peso en el estrés y 
depresión de los menores. 

La disfunción familiar, el conflicto entre padres, los problemas de comu-
nicación (Urrego-Betancourt et al., 2016) y el abuso del alcohol por parte 
de los padres (Von-Borczyskowski, Lindblad, Vinnerljung, Reintjes, y Hjern, 
2011), aumentan las ideaciones suicidas y las conductas de búsqueda de 
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información. Si bien no hay una causa directa en la estructura familiar, Cua-
drado et al. (2015), en su estudio con adolescentes de Chile, observó una 
mayor incidencia de suicidio en familias monoparentales. Similarmente, 
Lee et al. (2016), mencionan que en las familias reconstituidas, aumenta 
la percepción de protección y disminuye el uso del internet y el intento 
suicida, mediado por el nivel socioeconómico.

El individuo y su familia no pueden estar exentos de su entorno. El rol que 
tiene la escuela como espacio donde los niños se desarrollan cognitiva y 
socialmente es importante. Los sentimientos de desesperanza en los es-
colares se ven afectados por la dificultad en la búsqueda de soporte social 
(Calloway, Kelly, y Ward-Smith, 2012), la violencia, el abuso de sustancias, 
la victimización (Kodish et al., 2016) y el rendimiento académico (Bohór-
quez, 2008). 

Con respecto al acoso escolar, aunque no se ha establecido una relación 
causal con el suicidio, si es un fortalecedor, unido a condiciones personales 
y familiares preexistentes (Hirschtritt, Ordóñez, Rico, y LeWinn, 2015; Sin-
yor, Schaffer, y Cheung, 2014). Su efecto depende de la duración y tipo de 
acoso, siendo el cyberacoso el más relevante (Alavi, Sutton, Axas, y Repetti, 
2015). Además, el internet y las redes sociales, son usados ampliamente 
en la búsqueda de información sobre los métodos efectivos del suicidio 
(Marchant et al., 2017; Urrego-Betancourt et al., 2016) y tienen un efecto 
en el contagio de estas conductas (Hawton, Saunders, y O’Connor, 2012).

En el año 2014, en Colombia se registraron 1.878 suicidios (inmlcf, 2015), 
de los cuales 57 casos (3,04 %) correspondieron a niños entre los 10 y los 
14 años. En el año 2016, las cifras aumentaron a 95 casos, 4 de estos en 
niños de 5 a 9 años (inmlcf, 2017). A nivel mundial este comportamiento es 
similar (oms, 2014), reflejando que a pesar de los esfuerzos en prevención 
y promoción, su multicausalidad exige más investigaciones para reducir su 
frecuencia e impacto a nivel personal, familiar, social y económico. 

Esta investigación tuvo como objetivo establecer las características de la con-
ducta suicida en niños y su asociación con factores de riesgo psicosociales.
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Metodología

En el estudio participaron 121 estudiantes (67 niños y 54 niñas) del grado 
4º a 7º de primaria de un colegio municipal de Colombia. La media de edad 
fue de 10.09 años, con un rango entre 9 y 12 años. 

Para medir las variables de estudio se diseñó el inventario de Caracte-
rización de la Conducta suicida en Niños (crsn), que evalúa a través de 
30 ítems los componentes cognitivo (cog), motor (m) y emocional (em), su 
validación de contenido a partir de jueces expertos presentó un coeficiente 
Kappa de 0.78. Además, se empleó el Cuestionario sobre Factores de Ries-
go Psicosociales del Suicidio Infantil (frpsi) de Lalinde, Ramírez, Laguna, 
Rodríguez y Garavito (2012).Este consta de 72 reactivos, distribuidos en 8 
categorías: Vínculo Familiar (vf), Maltrato Físico (mf), Maltrato Psicológico 
(mp), Presión Académica (pa), Aceptación (a), Trastorno Afectivo (TA), Au-
toconcepto (ac) y Estilos de Afrontamiento (ea), con un alfa de Cronbach 
de 0,954. Los dos instrumentos usaron una escala tipo Likert de Siempre a 
Nunca. Las puntuaciones se ubican en niveles alto, medio y bajo.

En el procedimiento se implementaron las fases de Diseño y Validación de 
la prueba crsn, permisos y consideraciones éticas, selección de la Lalinde, 
R., Rey, B. A., Ramírez, C., Laguna, J., Rodríguez, R., Garavito, C. (2012). Mues-
tra, aplicación de los instrumentos, obtención y Análisis de Resultados.

Resultados

Se realizó un análisis descriptivo y paramétrico para el grupo total. Adicio-
nalmente, se establecieron intra e inter correlaciones para la conducta suici-
da y los factores de riesgo psicosocial, de acuerdo al grado escolar, el género 
y el tipo de familia.

Conducta suicida

Para el grupo total (n = 121), se obtuvo un nivel bajo en todos los canales 
de la conducta suicida, estando en el límite superior el proceso cognitivo: 
cog (media = 16; de = 4.897), em (media = 8.45; de = 2.591) y m (media = 8.53; 
de = 2.184). Existe correlación significativa (p ≤ 0.01), entre em X cog (0,261) y 
em X m (r = 0,412). (Ver Tabla 1 del anexo).
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Según la escolaridad, en 4º grado (n = 38), correlacionaron todos los com-
ponentes: (cog x em = 0.698, cog x m = 0.615, em x m = 0.658; p ≤ 0.01). En los 
demás grados, hubo relaciones negativas entre cog X m, y significativas en 
el grado 6º, (-0.417, p  ≤  0.05). 

Según el género, en el grupo masculino (n = 67), correlacionaron todos los 
componentes (cog x em = 0.463; m x  em = 0.465 y cog x m = 0.343; p ≤ 0.01). En el 
grupo femenino, solo correlacionó negativamente cog x m (-0.284; p ≤ 0.05). 

En cuanto a la estructura familiar, en los niños de familias monoparenta-
les (n = 56) se obtuvieron correlaciones significativas en todos los canales: 
(cog x m = 0.329, em x c = 0.315, p ≤ 0.01; e x m = 0.525, p ≤ 0.05). En los niños de 
familias nucleares (n = 42) y de familias extensas (n = 16), existen correlaciones 
negativa en cog x m (-0.311, p ≤ 0.05; -0.031, no significativa). En el grupo de fa-
milias reconstituidas (n = 7) las correlaciones fueron positivas, no significativas. 

Factores de riesgo 

Todas las escalas se encontraron en un nivel medio: vf (media = 13.96; 
de = 2,6), mf (media = 16,18, de = 3.29), mp (media = 5.71; de = 1.27), pa (me-
dia = 12.97; de = 2.34), a (media = 5.87; de = 1.32), ta (media = 18.69; de = 3.26), 
ac (media = 17.22; de = 2.7) y ea (media= 11.39; de = 2.47).

 El análisis correlacional intracategorías (n = 121), arrojó una mayor corre-
lación del Maltrato Psicológico y los estilos de afrontamiento con las demás 
categorías. (Ver Tabla 2 del anexo). Obteniéndose relaciones significativas con 
p ≤  0.01 entre mp x pa (0,301), mp x a (0,235), mp x ta (0.298) y mp x ea (0,298), 
ea x vf (0.311), ea x pa (0,385), ea x a (0.257), ea x a (0,257) y ea x ta (0.582); con 
p ≤ 0.05 entre mp x vf (0.195).

Según el grado escolar, en 4º grado (n = 38) los factores de riesgo, con mayor 
número de correlaciones significativas fueron Vínculo Familiar y Estrategias 
de Afrontamiento. Con p ≤ 0.01: vf x mp (0,422), vf x pa (0,483), vf x ta (0,567), 
vf x ea (0,753), ea x mp (0,516), ea x pa (0,564), ea x ta (0,707), pa x mf (0,430) y 
pa x mp (0,525); con p ≤ 0.05, positivamente ta x a (0,368) y negativamente, 
pa x a (-0,409).

En 5º grado (n=28), la categoría con mayor número de correlaciones significati-
vas fue Estrategias de Afrontamiento. Con p  ≤  0.01: ea x a (0,644), ea x ta (0,728) y 
ea x a (0,614). También correlacionaron ta x a (0,659), a x ac (0,616), mf x vf (0,582). 
Con p ≤ 0.05: mf x a (-0,385), mp x ac (0,408) y a x ta (0,748).
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En 6º grado (n = 28), se encontró un menor número de correlaciones; con 
p ≤ 0.01, ea x ta (0,692), ac x pa (0.518) y ta x ac (0.627); y con p ≤ 0.05, mf x a (-0.437) 
y ea x ac (0.438).

El 7º grado (n = 27), correlacionaron mf x pa (-0.416), vf x ta (-0.446) y 
mp x ac (0.403) todas con p ≤  0.05.

Según el género, los factores de riesgo en el grupo de niños, arrojaron co-
rrelaciones con p ≤ 0.01, entre pa x mp (0.481), pa x ta (0.398), ea x mp (0.401), 
ea x ac (0.566); y con p ≤ 0.05, entre vf x mp (0.298), vf x pa (0.397), mp x a (0.306), 
ta x mp (0.299), pa x ac (0.287), ta x ac (0.365), ea x ac (0.309). En el grupo de niñas, 
las correlaciones con p ≤ 0.01 se presentaron en ta x mp (0.401), ta x ac (0.525), 
ta x ea (0.593); y con p ≤ 0.05, entre vf x a (0.269), ta x vf (0.279), ea x vf (0.349), 
ea x mf (0.351).

Por último, en cuanto al tipo de familia, en el grupo de familia nuclear, 
se hallaron correlaciones (p ≤ 0.01) entre los siguientes factores de riesgo: 
ea x vf (0.445), ea x ta (0.591), ac x ta (0.489), ea x ta (0.591); y (p ≤ 0.05) entre 
vf x mf (0.335) y acxpa (-0.380). En la familia extensa, se evidenció solo una 
correlación (p ≤ 0.01) entre acxmp (0.582) y (p ≤ 0.05) entre ea x ta (0.595). La 
familia monoparental mostró correlaciones (p ≤ 0.01) entre pa x mp (0.369), 
ea x vf (0.368), ea x pa (0.349), ea x ta (0.378) y con (p ≤ 0.05), entre vf x pa (0.387) 
y ta x mp (0.287). En el grupo de niños de familias reconstituidas (n = 7), se 
obtuvieron correlaciones con p ≤ 0.05 entre los factores vf x mf (-0.819), 
pa x mp (0.853), pa x ta (0.865).

Asociación conducta y factor de riesgo

Como se evidencia en la Tabla 3 del anexo, Solo se halló una relación sig-
nificativa, con p ≤ 0.05,   entre el canal cognitivo y el maltrato físico (0.232).

Discusión.

Consistente con los objetivos de la investigación, se establecieron caracte-
rísticas en la conducta suicida. A pesar de que los niveles fueron bajos, en lo 
cognitivo, motor y emocional, en 19 niños, 15.7 % aparecieron ideas sobre 
su muerte a partir de los siguientes ítems: “Pensar cómo sería la vida de mi 
familia si yo no vivera”, “No estar vivo la mayoría de las veces”, “Enojado y 
siento ganas de lastimarme”, “Tristeza porque creo que todos estarían mejor 
sin mí” y “Con que objeto puedo causar mi muerte”.
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 Estas ideas reflejan la presencia de las fases de posibilidad, ambivalen-
cia y búsqueda de información establecidas por Valdivia (2015), un avance 
hacia tener un método efectivo de suicidio que puede asociarse con la ca-
pacidad para lograrlo (Klonsky y May, 2015) y la importancia de la familia 
relacionadas con el suicidio (Lai-Kwok y Shek, 2010; Quintanilla, Sánchez, 
y Pérez, 2015; Urrego-Betancourt et al., 2016). Aunque no se reflejan ideas 
de desesperanza, sí se establece que los niños con conductas suicidas, tie-
nen menor autoconcepto, consistente con lo afirmado por Ellis y Rutheford 
(2008).

 La correlación entre el componente emocional con el cognitivo y motor, 
implican como lo sugieren Crockett, Carlo, Wolff, y Hope (2013) una mayor 
internalización en los primeros años de vida.

Las correlaciones entre los tres componentes de la conducta en el gru-
po de familias monoparentales son consistentes con los hallazgos de 
Cuadrado et al. (2015) en Chile. Lo cual podría suponer un número mayor 
de estresores asociado con el bajo soporte familiar cuando la responsabili-
dad recae en uno de los padres. Esto también se apoya, en nuestro estudio, 
en las relaciones negativas entre lo cognitivo y lo motor en las familias exten-
sas y nucleares, aunque en el estudio de Lee et al. (2016), el factor protector se 
indicó en las familias reconstituidas.

Los factores de riesgo con mayor incidencia en el grupo de estudio fueron 
maltrato psicológico y déficit en estilos de afrontamiento. Estos hallazgos son 
consistentes con el papel que juega la familia en el bienestar de los niños (Ku-
hlberg et al., 2010; Von-Borczyskowski et al., 2011; Urrego-Betancourt, et al., 
2016; Lai-Kwok y Shek, 2010) y el papel del estilo de afrontamiento inadecua-
do en la manifestación de la conducta suicida, conllevando a otros déficits 
como baja autoestima y autoconcepto.

En relación al género, en las niñas el canal preponderante es el cognitivo, 
mientras que en los niños hay una relación entre lo cognitvo, lo emocional 
y lo motor. Esto es coherente con las diferencias encontradas entre los y 
las adolescentes (Boeninger et al., 2010; Roy et al., 2017; You y Lin, 2015), 
prediciendo que la ideación es mayor en el género femenino, mientrás que 
en el género masculino hay una mayor manifestación de la acción suicida. 
En cuanto a los factores de riesgo, en las niñas se observo la presencia de 
Trastornos Afectivos y en los niños la presión académica tuvo una mayor 
frecuencia, consistente con lo hallado por Bohórquez (2008).
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En cuanto a la relación que existe entre los factores de riesgo y la con-
ducta suicida, el estudio solo arrojó una relación entre el componente 
cognitivo y el maltrato físico. Esto puede reflejar que en el ámbito familiar, 
la disfunción y estrés que pueda soportar el niño puede ser un factor que 
fortalezca su ideación hacia terminar con su vida. Ideas que aparecen en 
el grupo de estudio, como el que la familia está mejor sin él, acompañada 
de sentimientos de tristeza dan relevancia a los procesos de depresión que 
pueden aparecer para forjarse una conducta suicida y el impacto de las 
experiencias estresantes en los primeros años. 

Este estudio refleja la relevancia de entender la conducta de suicidio en 
los niños, como un elemento para su prevención y la promoción de facto-
res protectores. El estilo de afrontamiento de eventos estresantes en el colegio 
y en la familia, la regulación emocional y el autoconcepto, son factores en los 
que se debe dar relevancia al desarrollo de habilidades para la vida. Al igual el 
aumento de riesgo con la búsqueda de información sobre métodos efectivos. 
Se sugiere en los programas, reconocer el impacto que tiene la dinámica 
familiar en la forma en que los niños dirigen sus emociones y conductas. 
Los hallazgos en familias monoparentales, sugieren la necesidad de mayor 
soporte social tanto en los niños como en los padres.

El curso y complejidad de la conducta suicida no permiten una relación 
lineal entre los factores de riesgo y su manifestación. Factores de vulnera-
bilidad personal y contextual pueden ser objeto de intervención desde las 
primeras etapas de la vida.

Aunque pocos estudios exploran la forma en que se da la conducta sui-
cida en niños y su relación entre los factores de riesgo, existen algunas limi-
taciones. La muestra de estudio se limitó a una localidad geográfica de tipo 
rural, de un nivel socioeconómico medio, lo cual deja de lado algunas varia-
bles sociodemográficas que dan cuenta del nivel de estresores que pue-
den manejarse. No se realizó una evaluación de los niveles de depresión 
en los niños, ni su historia de eventos estresantes en la infancia temprana 
lo cual pudo incidir en factores previos que determinarán la conducta sui-
cida. Es necesario profundizar en variables de la escuela y la comunidad.
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Anexos

Tabla 1. Correlaciones conducta suicida. (n = 121) 

Nota. Elaboración propia.

Tabla 2. Correlaciones Inter-escalas. Factores de Riesgo. (n=121)

Cognitiva Emocional

Emocional 0.261**

Motora 0.117 0.412**

**p ≤ 0.01

Vínculo 
Familiar

Maltra-
to Físico

Maltrato 
Psicológico

Presión 
Académica

Acepta-
ción

Transtor-
no 

Afectivo

Autocon-
cepto

Maltrato 
Físico

0.115

Maltrato 
Psicológico

0.195* -0.030

Presión 
Académica

0.238** -0.123 0.301**

Aceptación 0.015 -0.032 0.235** -0.034

Transtorno 
Afectivo

0.182 -0.017 0.329** 0.310** 0.272**

Autocon-
cepto

0.001 0.030 0.148 -0.051 0.227* 0.357**

Estilos de 
Afrontamiento

0.311** 0.112 0.298 0.385** 0.257** 0.582** 0.141

**p ≤ 0.01 y *p ≤ 0.5

Nota. Elaboración propia.
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Tabla 1. Correlaciones pruebas crsn-frpsi (n=121)		

Nota. Elaboración propia.

Cognitiva Emovional Motora

Vínculo Familiar 0.101 0.016 0.052

Maltrato Físico 0.203* -0.067 -0.071

Maltrato 
Psicológico

0.063 0.136 0.105

Presión 
Académica

0.100 0.55 0.144

Aceptación -0.001 0.068 -0.012

Trastorno 
Afectivo

0.125 0.156 0.079

Autoconcepto -0.017 -0.001 0.079

Estilos de 

Afrontamiento
0.170 0.037 0.021

**p ≤ 0.05
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II.	 Psicología
e interculturalidad
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CAPÍTULO

PARTICIPACIÓN POLÍTICA EN ESTUDIANTES UNI-
VERSITARIOS: RETOS Y ESTRATEGIAS PARA LA 

TRANSFORMACIÓN SOCIAL

Diana Carolina Urbina Vanegas
Programa de Psicología

Universidad Piloto de Colombia

Esta investigación partió del interés por conocer las características de la parti-
cipación política de un grupo de estudiantes universitarios y en este sentido se 
han delimitado tres categorías principales. En primer lugar se exploraron las 
creencias en torno a la política, la participación y la participación política 
promovida en el ámbito universitario. En segundo lugar, se identificaron 
las motivaciones, los escenarios y las expresiones que le dan forma a las prác-
ticas políticas desarrolladas por los estudiantes. De igual forma, se mencionan 
algunos obstáculos que se presentan y a partir de allí las propuestas que emer-
gen para fortalecer la participación. Desde un análisis cualitativo se estableció 
la relación de los resultados encontrados y la política universitaria de la insti-
tución a la que pertenecen los estudiantes con el fin del fortalecer la relación 
de los universitarios con el entorno. 

I.	 Introducción

Si bien con la constitución de 1991 se da una apertura de los mecanismos de 
participación y específicamente se produce un giro en la construcción del suje-
to joven, el cual pasa a ser reconocido como sujeto de derechos, dicho avance  
que posteriormente se va a reflejar en la ley de juventud de 1997, el plan 

3
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de desarrollo 2004-2008 y la política pública de juventud 2006-2016 no 
evidencia una clara articulación con las condiciones económicas, el acce-
so a la educación y al trabajo por parte de este grupo poblacional y con las 
representaciones que se construyen en relación a la cultura política, evi-
denciándose una mayor desconfianza frente al sistema político tradicional 
(dnp 1995, 2014). Esta distancia impide en muchos casos que los derechos 
políticos alcanzados puedan ser ejercidos en su totalidad. 

Para tratar dicha problemática, en la presente investigación se asume que a 
través de la educación es posible proporcionar herramientas para garantizar 
tanto el acceso a la información como a la construcción de un pensamiento 
crítico que permita superar la figura pasiva del estudiante y de esta forma 
consolidar un rol activo que sea equiparable con las características propias 
de los sujetos de derecho. 

Dicha transformación, requiere indudablemente la articulación de políti-
cas institucionales que se encuentren orientadas a la formación de sujetos 
activos y críticos, por esta razón se incorpora al análisis el modelo pedagógi-
co crítico presente en el Proyecto Educativo Institucional (pei) y el Proyecto 
Educativo del Programa de Psicología (pep) de la Universidad Piloto de Co-
lombia. Esta institución desde sus orígenes se ha caracterizado por forjar 
un pensamiento crítico en relación al contexto educativo, en razón de ello 
en los años 60 un grupo de estudiantes de arquitectura inconformes con la for-
mación que estaban recibiendo, decidieron darle forma a una institución uni-
versitaria diferente y es aquí donde surge la Universidad Piloto de Colombia.

Desde la misión institucional presente en el pei (Universidad Piloto de Co-
lombia, 2009), se estableció la intención de formar “profesionales con cono-
cimiento científico y crítico” (p. 4) de tal manera que tengan la capacidad 
de generar transformaciones sociales incorporando la visión global y local. 
Por otro lado, para alcanzar el impacto social que rige la visión institucio-
nal, se establecen una serie de principios y propósitos para guiar la labor 
docente. Dentro de estos cabe destacar: la integración entre la teoría y la 
práctica, el desarrollo científico impulsado a través de la investigación y 
la solución de problemáticas sociales, la cooperación entre profesores y 
estudiantes, el fomento de la tolerancia y de las creencias presentes en la 
comunidad académica. 
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En relación con lo anterior, la pedagogía se entiende como: 

Un instrumento de integración de las dimensiones humanísticas, tec-
nológicas y cognoscitivas creativas e innovadoras, propias del espíritu 
crítico de quienes construyen conocimiento, un entrenamiento de habili-
dades, una capacitación en técnicas; además se desarrollan las potencia-
lidades superiores de la conciencia que se tiene en cuenta en la forma-
ción integral de la persona (Proyecto educativo institucional, Universidad 
Piloto de Colombia, 2009, p. 17). 

El modelo pedagógico centrado en el estudiante que propende por la 
formación integral, requiere de la articulación de las dimensiones del 
pensar-conocer asociadas a la razón, el sentir-ser relacionado con la 
creatividad y por último el actuar, lo cual implica tanto la creación como la 
posibilidad de generar transformaciones sociales (Duque, 2013). 

Para alcanzar el objetivo del modelo pedagógico presentado, es fundamen-
tal contar con un encuentro dialógico que permita el intercambio de saberes 
entre los diferentes actores que forman parte integral de la comunidad acadé-
mica. En la Universidad Piloto de Colombia este proceso se lleva a cabo 
desde una perspectiva problémica que permite pensar y generar “los 
procesos de cambio y construcción de conocimiento y de transformaciones 
sociales” (Duque, 2013, p. 7).  Dicho aprendizaje problémico, requiere de sujetos 
autónomos y activos que cuenten con la capacidad de insertarse en un aprendi-
zaje continuo que necesariamente esté regido por la “negociación intersubjeti-
va de significados, de estrategias, de intereses” (Duque, 2013, p. 8). 

La formación integral mencionada debe permear también los currículos, 
con el fin de afianzar la relación entre la academia y las prácticas propias del 
contexto social en el cual se ubica. Para lograr este propósito es imprescindi-
ble la interdisciplinariedad en asociación a un conjunto de valores dentro 
de los cuales se encuentra “la justicia, la honestidad, lo político, la familia, 
la sociedad, el sentido de lo global, la equidad y participación” (Universi-
dad Piloto de Colombia, 2009, p. 18).

En cuanto al programa de Psicología, se puede identificar a través del Pro-
yecto Educativo del Programa (Universidad Piloto de Colombia, 2010), el 
propósito de formar psicólogos que cuenten con una lectura crítica y ética 
de la realidad que les permita proponer trasformaciones antes las diferentes 
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problemáticas del país. De esta forma se encuentra establecido en la visión:  

En el año 2030 el programa de Psicología a través de su comunidad aca-
démica se destacará por la capacidad de comprender entornos cambian-
tes y proponer soluciones a problemáticas que impactan la salud mental y 
el bienestar de la persona en sociedades complejas, será líder en el aporte 
de la psicología al campo organizacional desde perspectivas crítico socia-
les (Universidad Piloto de Colombia, S, F). 

Esta perspectiva crítica y compleja, se articula con un enfoque pluripara-
digmático que permite identificar tanto los aportes como las limitaciones de 
las diferentes escuelas de pensamiento desde el conductismo de la escuela 
clásica, pasando por el humanismo hasta llegar al socioconstruccionismo 
y socioconstructivismo por mencionar tan solo algunas de las representati-
vas (Universidad Piloto de Colombia, 2010). Desde el socioconstructivismo 
se reconoce el componente biológico de los procesos psicológicos y a la 
vez se plantea que los sujetos sociales al interactuar con el medio pueden 
construir su individualidad y transformar su entorno. En este sentido, la 
sociedad es el 

“marco cultural, a partir del cual se configuran esquemas de significación 
e interpretación individual que llegan a ser apropiados por los individuos a 
través de procesos de socialización en diferentes contextos y espacios tales 
como la familia, escuela, espacios de formación superior, trabajo, etc.”(p. 37). 

Por su parte, la universidad se entiende “como un espacio de socialización 
en donde las personas no sólo se apropian de su cultura, sino que desarro-
llan herramientas de reflexión para resignificar su realidad individual y so-
cial” (p. 37). En consecuencia, el conocimiento no es “una entidad que está 
dada sino por el contrario, el conocimiento es dinámico y está en constan-
te construcción” (p. 38). Esta perspectiva permite entender que los concep-
tos y los modelos teóricos planteados desde el programa de Psicología se 
orienten a la reflexión, interiorización y transformación por parte de los es-
tudiantes, acudiendo a la interdisciplinariedad y a la transdiciplinariedad.

Jóvenes y participación

Al considerar que una de las apuestas pedagógicas presente en el pei y 
en el pep es desarrollar un conocimiento crítico y contextualizado, resulta 
fundamental identificar los retos que se presentan para las instituciones 
de educación superior y para los jóvenes en el escenario educativo ac-
tual, entendiendo que los factores económicos y el acceso a la educación 
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son algunos de los aspectos que inciden en el nivel de participación de los 
jóvenes en los espacios de trasformación social.

De acuerdo con la cepal (2008), Colombia es uno de los países en los cuales la 
inversión por estudiante en el nivel primario, secundario y terciario no es ma-
yor a 500 dólares. A pesar de que la cobertura ha incrementado en la región, 
la calidad todavía sigue siendo un aspecto por mejorar, lo cual incide en 
el nivel de desarrollo que se pueda alcanzar en relación a los logros aca-
démicos. De forma más específica, en el informe se resalta que los vacíos 
al momento de proponer contenidos curriculares que sean pertinentes y 
relevantes y además permitan el ejercicio de la ciudadanía, incide en la 
posibilidad que tengan los profesionales para acceder a un empleo digno 
y para construir una vida autónoma. Si tenemos en cuenta que esta proble-
mática se ubica de forma transversal en los diferentes niveles de educación, 
se puede asumir que las condiciones se complejizan al integrar la inequidad 
que se presenta para acceder a la educación superior. Para el 2006, los estu-
dios en la región arrojan que “el porcentaje de jóvenes de 25 a 29 años de 
edad que habían culminado al menos 5 años de estudios superiores, se 
situaba entorno de un 8.2 %” (p. 138). 

Si bien, pueden existir otros factores que se escapan del análisis, es impor-
tante recordar que las normativas internacionales han influenciado la con-
solidación del modelo educativo en América Latina sin considerar factores 
culturales y problemáticas propias de este territorio. Para Hugo Enrique 
Sáez (2014), las reformas económicas que se dieron a nivel mundial en 
los años 80 permitieron que diferentes organismos, entre ellos el Fondo 
Monetario Internacional - FMI y el Banco Mundial, puedan tomar decisio-
nes en relación a la salud, el empleo, el comercio y la educación de los 
países en condición de subdesarrollo, aspectos que se encuentran asociados 
a la privatización de la educación Latinoamericana. 

A pesar de que los cambios que se presentan en la educación en los últi-
mos años no son exclusivas del orden mundial que se comienza a tejer con 
la globalización, Segrera (2003) plantea que es necesario mencionar la re-
configuración de la educación a partir de las políticas neoliberales. Por un 
lado, se presenta una tensión entre las universidades públicas y privadas, 
un efecto directo en la autonomía universitaria en relación con parámetros 
de regulación transnacional y en tercer lugar la dificultad de generar cono-
cimiento ante las nuevas políticas de gestión docente.
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Para Feldfeber (2009) los Tratados de Libre Comercio - tlc generan un im-
pacto en la educación en la medida que promueven la regulación tanto 
del comercio de bienes como el comercio de servicios y es allí donde se 
ubica la educación. En este punto, la liberación del mercado genera una 
tensión entre los derechos corporativos propios de los estados desarrolla-
dos y los derechos públicos, asociados por el autor a los estados periféri-
cos. La dificultad de este punto radica en la afectación de la soberanía que 
poseen los estados para “desarrollar políticas públicas que garanticen los 
derechos sociales y humanos fundamentales, entre ellos el derecho a la 
educación” (p, 138). 

De igual forma, se plantea que cuando la educación comienza a ser en-
tendida como un servicio comandado por las reglas del mercado global, 
las instituciones públicas y privadas se insertan en un sistema de compe-
tencias para garantizar la estandarización de la docencia y de la investiga-
ción desde parámetros internacionales. Esta dinámica puede conducir a 
un proceso de homogeneización tanto de los currículos, como de la prác-
tica docente y claramente de la investigación, lo cual se ve reflejado en la 
formación de estudiantes de acuerdo con lógicas laborales propias de una 
sociedad de consumo.  

Sin entrar a ahondar en las consecuencias de la privatización de la educa-
ción en Colombia, en el 2011 se pudo evidenciar un aumento en la movili-
zación de los estudiantes respondiendo al impacto que generó la reforma 
de la ley 30 en la autonomía universitaria, otorgando el poder a diversos 
actores privados para garantizar el acceso a la educación. Si bien, en el 
ámbito de la educación este es un antecedente representativo, el nivel de 
participación política de los jóvenes no llega a ser representativo. 

De acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe - 
cepal, en Colombia la identificación política de los jóvenes supera el 80 %, 
sin embargo no ocurre lo mismo con la participación en partidos políticos la 
cual se ubica en un porcentaje inferior al 10 %. Este resultado puede tener di-
versas interpretaciones, “falta de coherencia o de congruencia (…), rechazo 
a las jerarquías y a las reglas impuestas por los partidos, o bien, como esca-
sez de legitimidad, que es la materia prima esencial para la construcción de 
la política” (…). Por otro lado, para los jóvenes aspectos como “la familia, el 
trabajo, el tiempo libre, los amigos, los estudios y la pareja” (p. 282) cuentan 
con una valoración mayor que la correspondiente a la religión y la política. 
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Frente a la pérdida de credibilidad de la política tradicional, otras formas 
de participación se hacen presentes, aquí se ubican “los medios de co-
municación, el consumo individual y colectivo, así como la propia acción 
colectiva de organizaciones y movimientos sociales” (Torres, 2002, p. 159). 
De forma complementaria, Reguillo (2004) plantea que “en las prácticas 
irruptivas de muchos colectivos juveniles, más allá de la estridencia o 
el silencio, más allá de la resistencia o el conformismo, más allá de las 
músicas y los grafitis, lo que se puede ver es el estallamiento en mil pe-
dazos de ese proyecto político social que se muestra incapaz de ofrecer 
alternativas a más de 200 millones de latinoamericanos en situación de 
pobreza” (Reguillo, 2004, p. 147). Las propuestas que surgen frente a la 
política hegemónica utilizan como medio el giro estético, que para Useche 
(2009) permite una constante interpelación social y la construcción de di-
versos lugares de encuentro caracterizados por una reconfiguración del 
poder y por el fortalecimiento de la acción colectiva. Para el autor, los jó-
venes frente al: 

sin sentido de la política mayoritaria, al vacío de la gran enunciación repre-
sentativa de la política hegemónica, han contrapuesto ensayos creativos de 
participación comunal, de redescubrimiento y resignificación de antiguas 
formas de asociación, de recreación de experiencias organizativas, de prue-
ba y error en el uso de ofertas institucionales de organización y participación 
(Useche, 2009, p. 113).

Política

De acuerdo con la definición de la Real Academia de la Lengua, la política 
se puede definir como el “arte, doctrina u opinión referente al gobierno de 
los Estados”, de igual forma se asocia al gobierno y a la intervención sobre 
los asuntos públicos. Sin embargo, es importante considerar que las trans-
formaciones recientes que ha tenido la política afectan su grado de repre-
sentatividad. Para Norbert Lechner (2000) los cambios socioeconómicos han 
transformado tanto la política como el campo de la subjetividad, a tal punto 
que la política ya no se entiende como un eje articulador en la sociedad. 

La política ya no es lo que fue. Ella fue un conjunto de instituciones y procedi-
mientos más o menos claramente estructurados, con amplia penetración en 
la sociedad a través de mecanismos clientelares y corporativos. Hasta hace 
poco, la política fue la principal instancia que ordenó y articuló la vida social. Y 
los ciudadanos esperaban de la política que ella cumpliera precisamente esa 
función (Lechner, 2000, p. 1). 
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La transformación presentada por el autor, se puede entender al explorar 
ciertos cambios que surgen a partir de la globalización. Por un lado, se encuen-
tra el impacto sobre la soberanía nacional el cual se ve reflejado en la ruptura 
del monopolio del Estado y en la configuración de una soberanía compar-
tida liderada por diferentes actores:

En realidad, el campo de acción de la política se encuentra redimensionado 
por procesos transnacionales (p.ej. las turbulencias financieras, pero tam-
bién Internet), que escapan al control del gobierno nacional, o por norma-
tivas internacionales (p.ej. normas del comercio o de protección medioam-
biental), que obligan a una adaptación de la legislación nacional (Lechner, 
2000, p. 2). 

En segunda instancia, Lechner (2000) plantea que la resignificación de la di-
mensión simbólica de la política está relacionada con los efectos que ejerce la 
globalización sobre la cultura, entendiendo que las transformaciones econó-
micas y tecnológicas pueden ser apropiadas de forma diferente de acuerdo 
con las características propias de un territorio y cultura particular. “Esta 
apropiación y “nacionalización” de los procesos globales afecta no sólo los 
lazos y hábitos sociales, sino también los esquemas mentales que nos eran 
familiares” (p, 39). En este sentido, la transformación simbólica se evi-
dencia en la ausencia de códigos interpretativos, resguardados en las 
ideologías, a partir de los cuales se realizaba una lectura de la realidad. 
Es por esta razón que se hace cada vez más difícil encontrar un discurso 
político que logre la cohesión y la representación de los intereses colectivos. 
En consecuencia, se presenta la necesidad de resignificar una ciudadanía que 
se encuentra distante de aquellas prácticas políticas convencionales en las 
cuales no es posible integrar las subjetividades. 

Cuando la política ya no es el eje articulador que garantiza la cohesión social, 
la individualización y la privatización se ven reforzadas. En este escenario, los 
diferentes medios de comunicación entran a ocupar el espacio anteriormente 
asociado a lo público y en consecuencia “las personas tienden a abandonar el 
espacio social y a encerrarse en la casa. Es una individualización de espal-
das a la sociedad y la política. Sin abordar las posibles justificaciones, cabe 
constatar el resultado: una subjetividad fuertemente privatizada” (Lechner, 
2000, p. 3). De esta forma, cuando la política deja de entenderse como una 
herramienta para la transformación social, las áreas de interés más cercanas 
a la cotidianidad toman fuerza: “No sabemos lo que fue la democracia en la 
polis griega, pero en los tiempos modernos la gente suele estar más preocu-
pada del empleo y del sexo, de la familia y de la salud” (p. 3).
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Trascendiendo la connotación negativa que pueda suscitar este cambio, es 
posible identificar retos y posibilidades que permitan integrar las nuevas áreas 
de interés y de esta forma ampliar las posibilidades de acción de la política 
más allá de la visión tradicional construida por anteriores generaciones.

El primer reto planteado por Lechner (2000) consiste en desnaturalizar 
lo social, que entendido tradicionalmente de forma abstracta y estática 
impide concebir transformaciones debido a la visión objetiva de los siste-
mas económicos y políticos. En este sentido, es necesario promover una 
subjetividad activa con capacidad de transformación social. En segundo 
lugar, el autor plantea la necesidad de superar la fragmentación social por 
medio de una resignificación de la diferencia que permita orientar la di-
versidad hacia la construcción de objetivos compartidos. Por otro lado, es 
importante combatir la retracción a-social que conlleva a la satisfacción 
de necesidades netamente personales y familiares, lo cual es posible a 
través del fortalecimiento de los espacios de comunicación social. En este 
sentido el autor plantea que “también “lo público” ha de ser defendido y 
promovido por instituciones que ayuden a potenciar la conversación so-
cial, a fomentar acuerdos y dar visibilidad a las diferencias y los disensos” 
(Lechner, 2004, p. 49-50). Finalmente, se encuentra el reto de transformar 
el presentismo el cual ha sido forjado por el imaginario del mercado, la ve-
locidad por medio de la cual se transmite la información entre otros. Esto 
permitiría fortalecer el vínculo con el pasado y la construcción del futuro 
más allá de las necesidades del presente. 

Participación

Entendiendo la participación como un eje central de esta investigación, 
es importante identificar el paradigma desde el cual ha sido concebida. De 
acuerdo con Vargas (2000) existen cuatro principales paradigmas: para el es-
tructural funcionalismo y el marxismo estructuralista el estado es un actor 
principal del desarrollo. De forma contraria, para el paradigma interaccio-
nista y el accionalista es la sociedad la que desempeña un rol central.

El estructural funcionalismo se orienta al fortalecimiento de la democracia 
representativa y a garantizar los derechos ciudadanos. Desde esta perspecti-
va, los gremios, los sindicatos y los partidos políticos ocupan un rol central. 
Por otro lado, para el marxismo estructuralista el desarrollo es entendido 
como un proceso que permite la liberación en relación al capitalismo, por 
esta razón más allá de garantizar una serie de derechos se asume que a 
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través de la participación es posible acceder al poder. Con la entrada del 
paradigma interaccionista, el estado es desplazado del rol central para 
darle paso a una ciudadanía con capacidad para recurrir a los espacios 
otorgados por la democracia participativa. Sin embargo, la coexistencia de 
una visión neoliberal del desarrollo implica que las reivindicaciones se ubi-
quen en el terreno de los intereses individuales. Más adelante el paradigma 
accionalista, enmarcado igualmente en la democracia participativa, per-
mitirá enfocar las políticas de desarrollo hacia el alcance de necesidades 
colectivas y a la construcción de un:

“proyecto de futuro abarcando tanto lo político (democracias participativas 
incluyentes) lo social, como mecanismo para definir aspectos de la vida co-
tidiana de la gente y lo económico en la orientación de las políticas estatales 
y en el desarrollo de proyectos autogestionados” (Vargas, 2000, p. 43). 

De acuerdo con el trabajo de Velásquez y González (2003), en Colombia la 
etapa de la democracia representativa se reconoce por una alianza entre 
el partido liberal y el partido conservador que condujo a configurar una 
democracia cerrada, con rasgos de clientelismo y autoritarismo. Si bien, 
se plantea como una alternativa a la dictadura militar de Gustavo Rojas 
Pinilla, su incapacidad para representar a las mayorías conduce a generar 
inconformidades que son manifestadas por la ciudadanía a través de la 
protesta social y el fortalecimiento del conflicto armado. La necesidad de 
una democracia participativa fué apoyada por las políticas de descentrali-
zación de los 80, la planeación participativa y más adelante por la reforma 
constitucional del año 1991. 

Las transformaciones que se han vivido en el terreno de la participación 
impiden consolidar una definición única, por esta razón se identifican los 
planteamientos de los autores anteriormente citados con el fin de establecer 
relaciones que permitan analizar la problemática de la presente investigación.

Para Vargas (2000), existen dos perspectivas desde las cuales se puede 
entender la participación. Desde el punto de vista de la acción individual 
es un acto de voluntad, implica tomar una posición respecto a los procesos 
en los cuales se encuentra directamente involucrado. Por el contrario, al 
concebirse como un proceso social la participación se asume como una 
acción colectiva que permite incidir de forma activa en la transformación 
de intereses colectivos.

Por su parte, Velásquez y González (2003) articulan las dos perspectivas ante-
riormente nombradas planteando que la participación es “un proceso social 
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que resulta de la acción intencionada de individuos y grupos en busca de me-
tas específicas, en función de intereses diversos y en el contexto de tramas 
concretas de relaciones sociales y de poder” (p. 19). Los intereses mediados 
por intereses de clase, género y generación, impulsan las intervenciones que 
pueden ser realizadas directamente o por medio de representantes “con el 
fin de mantener, reformar o transformar los sistemas vigentes de organiza-
ción social y político” (Velásquez y González, 2003, p. 20). 

Más allá de ser una acción individual o colectiva, la participación debe 
contar con unas características específicas. Por un lado, es fundamental 
garantizar que la participación sea producto de una decisión autónoma 
y que no se imponga por las vías coercitivas, de igual forma es importan-
te incluir el sentido de pertenencia como eje central que facilita la acción 
colectiva y finalmente realizar un análisis de las relaciones de poder y los 
conflictos que se presentan en el proceso de participación (Vargas, 2000). 
Esto indica que según el lugar desde el cual se realice la participación es 
posible identificar diferentes definiciones:

Para los actores dominantes la participación sería entendida fundamen-
talmente como una forma de precisar legitimación, ya que al participar se 
estaría, por ese sólo hecho, reconociendo la validez y respetabilidad del 
sistema de poder establecido y el alcance de la misma estaría centrado en 
poner en operación decisiones ya tomadas (…). Desde la perspectiva de los 
actores subordinados, la participación se situaría en una relación de oposi-
ción e implícitamente conllevaría la búsqueda de cambios en las relaciones 
entre actores y por supuesto en la distribución del poder; el alcance de la 
misma sería intentar incidir en la toma de decisiones sobre los aspectos fun-
damentales que tienen que ver con el futuro deseado, por consiguiente el 
acudir a recursos tales como la movilización y la adopción de estrategias de 
solidaridad grupal sería un requisito básico (Vargas, 2000, p. 18, 19).

De igual forma, se pueden identificar diferentes niveles para ejercer la par-
ticipación. Según Velásquez y Gonzáles (2003) la participación permite la 
obtención de una información o manifestar determinada opinión. Por otro 
lado, en un nivel más amplio puede facilitar la concertación, la negociación 
o el seguimiento para garantizar los acuerdos previamente establecidos. 

Siguiendo a Vargas (2000) es posible identificar dos clases de participación. 
La participación ciudadana, asociada a la acción política puede ser ejercida 
a través del voto con el fin de elegir representantes a nivel local, regional o 
nacional. En esta modalidad también se ubica “el plebiscito, el referéndum, 
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la consulta popular, el cabildo abierto, la iniciativa legislativa y la revocatoria 
del mandato” (p. 20). A diferencia de la anterior, la participación comunitaria, 
que puede ser llevada a cabo autónomamente o en articulación con diver-
sas instituciones de carácter público o privado, “hace referencia a procesos 
de organización y movilización, a través de los cuales busca ser protagonis-
ta o sujeto de su propio desarrollo” (p. 59). 

A pesar de contar con espacios de participación legalmente constitui-
dos, la cultura política de los jóvenes se caracteriza por altos niveles de 
desconfianza, como lo establece el estudio del DNP. Por esta razón, en 
la presente investigación se asume que la educación superior ocupa un rol 
central como promotora de espacios de participación democráticos. En esta 
línea de pensamiento, la Unesco plantea que la educación superior tiene la 
misión de “contribuir al desarrollo sostenible y el mejoramiento del conjun-
to de la sociedad” y en este sentido las instituciones pueden: constituir un 
espacio abierto para la formación superior que propicie el aprendizaje per-
manente, brindando una óptima gama de opciones y la posibilidad de entrar y 
salir fácilmente del sistema, así como oportunidades de realización individual 
y movilidad social con el fin de formar ciudadanos que participen activamente 
en la sociedad y estén abiertos al mundo y para promover el fortalecimiento 
de las capacidades endógenas y la consolidación en un marco de justicia 
de los derechos humanos, el desarrollo sostenible, la democracia y la paz 
(Unesco, 1998).

II.	 Proceder metodológico

La investigación presentada es de carácter cualitativo, dado que el objetivo es 
identificar la perspectiva que asume un grupo de estudiantes de Psicología de 
la Universidad Piloto de Colombia que se encuentran localizados en Bogotá. 
Por otra parte, se considera que la subjetividad de los participantes y del 
investigador es un elemento central en la investigación (Vallés, 1999).

Los estudiantes han sido seleccionados de acuerdo con determinadas 
características que dan cuenta del liderazgo y de la participación ejerci-
da en diversos grupos estudiantiles y en semilleros de investigación. Las 
entrevistas fueron realizadas a tres hombres y tres mujeres con edades 
ubicadas en un rango de 20 a 24 años, ubicados en los niveles séptimo, 
octavo, noveno y décimo, asumiendo que su permanencia en la universi-
dad les permite conocer a profundidad las fortalezas y aspectos a mejo-
rar del programa y de la universidad.  
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Se recurrió a una entrevista semiestructurada que permitió partir de catego-
rías previamente establecidas tales como política, participación, obstáculos y 
propuestas, sin desconocer la importancia de la interacción y de la subjetivi-
dad de los entrevistados (Flick, 2007). 

El análisis de la información se realizó a partir del método deductivo, el 
cual permite acercarse a las subcategorías emergentes que se encuentran 
presentes en las narraciones recolectadas (Strauss, 2002). De acuerdo con 
el criterio de frecuencia se organizaron los datos obtenidos y posterior-
mente se realizó un análisis de acuerdo con los principales referentes con-
ceptuales.

III.	 Discusión de resultados

Para dar cuenta de los resultados de investigación se parte de la catego-
ría creencias, de forma seguida se abordan las prácticas políticas realizadas 
por los estudiantes, en tercer lugar, se ubican los obstáculos que encuentran 
para ejercer la participación y por último se presentan algunas propuestas 
para fortalecer la participación en la universidad. Las subcategorías emer-
gentes son incluidas en el análisis de cada una de las categorías centrales, 
vinculando a la vez los conceptos centrales de la investigación.

Creencias

Para hablar de las creencias que tienen los estudiantes entrevistados, 
se tienen en cuenta los conceptos que han construido sobre la política, 
la participación y en tercer lugar se consideran las características que le 
atribuyen a la participación de sus pares al interior de la universidad. 

Política 

Si bien no es posible integrar en una sola definición la perspectiva de 
los estudiantes entrevistados, es interesante encontrar que las diversas 
aproximaciones relacionan la política con el cambio social, la organiza-
ción social, la toma de decisiones y la ciudadanía. Este punto de vista nos 
acerca a una posible transformación de esa crisis de representatividad de la 
política planteada por Lechner (2000), asumiendo que esto permitiría estre-
char los lazos para trascender la individualización y la fragmentación social.  
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Al mencionar que la política es el medio que facilita a los ciudadanos “la 
construcción (…) de sus propios destinos” y al aclarar que “todas las perso-
nas en sí somos políticos porque uno busca hacer como una transformación 
de su propia realidad y va a buscar las maneras más efectivas para hacerlo” 
(Entrevista 1, junio 2016), se puede establecer una relación con el cambio 
social. En este punto se hace referencia a mecanismos formales como el 
voto, la veeduría y acceder a cargos públicos. En cuanto a los mecanismos 
informales, se propone la construcción de espacios políticos en los que se 
involucren los intereses propios de las comunidades. 

Por otro lado, se encuentra una relación con la organización social al mo-
mento de afirmar que la política “permite mantener ciertos reglamentos, 
ciertas leyes y de alguna u otra manera cierta organización en su vida social” 
(Entrevista 2, Junio 2016). Dicha organización no se entiende de forma está-
tica y objetiva, puesto que se resalta que la emocionalidad de los actores 
políticos y sus respectivas características socioeconómicas influyen la con-
figuración social. Es por esta razón que se establece una diferencia entre la 
política y los actores políticos que ejercen el poder.

En tercer lugar, se plantea que por medio de la política es posible tomar 
decisiones y esto permite ir más allá de la idea del poder ejercido exclusiva-
mente por actores políticos y del voto como único medio de la democracia. 
En este sentido, los ciudadanos pueden acceder al ejercicio político por me-
dio del diálogo, entendiendo a la política “como un pretexto para poder 
llegar a decidir” (Entrevista 3, Junio 2016). Una vez las decisiones se ejer-
cen, se desean y se sienten pueden ser orientadas a la acción en la familia, 
en el “entorno del barrio, el entorno de la ciudad, el entorno regional y el 
entorno del país o incluso a nivel continente” (Entrevista 5, Junio 2016). En 
este punto, la política es definida como “las formas de emancipación de la 
vida” (Entrevista 5, Junio 2016). 

Finalmente, el ejercicio de la ciudadanía se revela en el momento que 
se visibiliza la importancia de actores activos que más allá del voto pue-
den asumir una “posición respecto a lo que sucede en la realidad y en el 
entorno” (Entrevista 4, Junio 2016). Esta posibilidad de tomar decisiones 
no se asocia a la mayoría de edad, pues se plantea que de acuerdo con 
Aristóteles “dos personas sin importar ni la jerarquía, ni la posición estarían 
haciendo política” (Entrevista 3, Junio 2016). 
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Las diversas definiciones presentadas en relación a la política, permiten 
identificar algunos aspectos en común. En primer lugar, existe una clara 
posición que va más allá de la política tradicional y sus mecanismos re-
presentativos. De igual forma, se establece que no existen condicionantes 
sociales para que los ciudadanos ejerzan el derecho a tomar decisiones. Y 
finalmente, se establece que la política permite la transformación de las 
condiciones individuales y colectivas.

Participación

La participación, que para los estudiantes no se puede separar fácilmen-
te de la política se encuentra relacionada con la capacidad de actuar. En 
este sentido, a través de la participación es posible establecer un vínculo 
con la sociedad, presentar un punto de vista particular, sentar una posición 
y a partir de allí transformar una situación determinada. Esta perspectiva se en-
cuentra relacionada con el paradigma interaccionista y accionalista propuesto 
por Vargas (2000), dado que la sociedad ocupa un rol central por encima del 
protagonismo representado anteriormente por el estado.  

Los estudiantes reconocen que existen mecanismos formales e informa-
les para ser ejercidos por parte de ciudadanos activos:

“Participación es como tú lo vas a hacer, si lo vas a hacer individual, a 
través de los mecanismos que te dice la constitución, a nivel institucional 
o si vas a armar grupo, que tengan como un mismo interés para gestionar 
todos sus esfuerzos para hacer esa transformación de la realidad” (Entre-
vista 1, junio 2016). 

“la participación política implica (…) posicionarse en algún sentido, sí di-
gamos respecto a esa realidad sin tener alguna no precisamente ideología, 
pero si alguna creencia si, entonces las creencias (…) implican que se vayan 
generando también esquemas y de esa misma forma digamos que uno ac-
túa entonces dependiendo como yo actué es la manera como yo participo 
políticamente por así decirlo y exacto eso implica cualquier acto” (Entre-
vista 4, junio 2016). 

Eso es participación política, dejar el silencio a un lado, para empezar a con-
vocar la ideas y dejar el miedo atrás, para empezar a expresar y construir 
conjuntamente con otros esas ideas, a través de esa construcción que se 
tiene a través de ese ejercer poder y a través de ese resistir poderes.  (Entre-
vista 5, junio 2016)
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Las expresiones artísticas se presentan también, aunque en menor medi-
da, como un mecanismo de participación en relación a una política que ya 
no cuenta con el mismo grado de representatividad (Torres, 2001) y que no 
genera alternativas concretas a las problemáticas que viven los jóvenes 
(Reguillo, 2004).

En ese sentido no solo estaríamos hablando de un voto, de participar en 
referendos, de participar en debates con respecto a temas sociales, sino que 
también una persona puede manifestar y ser partícipe con referente a la po-
lítica, digamos... con una canción” (…) conozco a un compañero que él es 
graffitero, el de alguna u otra manera, él… es partícipe, hace su participación 
política con este medio de arte, los actores, digamos callejeros que represen-
tan una obra de una problemática social, en la séptima los vemos mucho, 
también vemos persona que con el solo hecho de colocar fotografías de suce-
sos que ocurren en nuestro país, sin tener que hablar, nos están mostrando y 
dando su idea, entonces... para mí eso también es participación política, los 
cuenteros cuando de alguna u otra manera de forma histriónica están contan-
do una problemática social, para mí eso es participación política, eee bueno, 
hay muchos más ejemplos con respecto a ello. (Entrevista 2, junio 2016)

La participación política en la universidad

Al mencionar la participación política de sus pares al interior de la univer-
sidad, todos los entrevistados consideraron que el nivel es bajo teniendo 
en cuenta el vínculo con partidos políticos, la participación en debates y el 
uso de mecanismos como el voto, adicionalmente establecen una relación 
de esta condición con la estructura de algunos espacios académicos.   

La vinculación a los partidos políticos es mencionada solamente por uno 
de los estudiantes, aclarando que dicha afiliación en caso de existir no se 
presenta abiertamente por parte de los estudiantes en espacios académi-
cos y estudiantiles. Esta situación emerge al momento de considerar que 
existen espacios en otras universidades, liderados tanto por docentes y es-
tudiantes, en los cuales es posible manifestar una posición política clara.

Este aspecto se relaciona con la poca participación de los estudiantes en 
debates políticos, lo cual es asociado por los entrevistados a la apatía y a 
un escaso interés por las problemáticas del país:

Digamos ya en los debates políticos, son muy pocos los estudiantes que les 
interesa y me he dado cuenta que los que más como que tratan de mover 
como el tema, son los estudiantes de psicología, porque digamos, que se ha-
ble, digamos de alcaldes y no sé qué, que está sucediendo con la actualidad, 
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sinceramente yo los únicos con los que los toco, son con los estudiantes de 
psicología, los demás estudiantes como que (...) digamos es muy poco (Entre-
vista 1, Junio 2016). 

“No me atrevería a dar una lectura del porque pasa esa serie de aconteci-
mientos, donde llevan a las personas o a los estudiantes a ser tan apáticos 
con lo que pasa en el país, hay personas que fácilmente el transmilenio 
sube de 1700 a 2000 pesos y no hay problema, mi papá me lo paga, hay 
personas que fácilmente se recorta el suministro de alimentos porque ya 
no hay un ingreso al agro colombiano o porque están bloqueadas las vías 
por movilizaciones sociales y no se preocupan por tener la lectura de qué 
pasa con el agro, que pasa con el campesino, con el afro, con el indígena 
(…) entonces es una cosa bastante preocupante que lleva quizás a que 
haya mucha apatía” (Entrevista 5, Junio 2016). 

En este punto, se hace visible la importancia de la universidad en la promo-
ción de espacios que permitan al estudiante participar en debates, adquirir 
herramientas para ejercer la participación ciudadana, construir una visión 
crítica sobre la política y la problemáticas del país y asimismo generar tras-
formaciones. De llevarse a cabo, esta propuesta forjaría la relación de la 
institución con las problemáticas sociales y el análisis de las tendencias so-
ciales, económicas y políticas, objetivo de la educación superior propuesto 
por la Unesco (1998). De igual forma, estos espacios de debate permitirían 
desnaturalizar lo social y fortalecer los vínculos entre el espacio público y 
privado (Lechner, 2004). Para que esto se lleve a cabo, se puede recurrir al 
encuentro dialógico, una de las características centrales del modelo peda-
gógico de la institución (Duque, 2013), que a su vez permite el desarrollo de 
competencias asociadas a la comunicación y a la resolución de conflictos 
(Ministerio de educación, 1998). 

El nivel de participación se evalúa también a partir de la vinculación en 
la elección de representantes estudiantiles. Los entrevistados manifiestan 
que pocos estudiantes se interesan en postularse como representante estu-
diantil y de la misma manera son pocos los que ejercen su derecho al voto. 

“Sería como muy chévere, digamos que se uniera como un grupo mucho más 
nutrido de personas y pues que hubiera más propuestas, entonces digamos, 
eso sí me parece digamos como poca participación al menos dentro del con-
texto de la universidad, eso es lo que yo veo” (Entrevista 1, Junio 2016). 

“Incluso también para la elección del personero, van como cuatro gatos a 
seleccionar quien y es como los mejores amigos del personero y uno mira 
que una facultad, no se cuanta gente, pero digamos que sean mil personas 
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integrando la facultad de psicología, quién va a votar por el personero van a 
ir como trescientas y es muy poca la cantidad comparada con el total de los 
estudiantes y uno también dirá ahí que como que a la gente no le interesa 
y a los chicos tampoco les está interesando ese tipo de cosas” (Entrevista 6, 
Junio 2016). 

Finalmente, los estudiantes manifiestan que los medios masivos de comu-
nicación tienen influencia en la escasa formación política y a la vez no existe 
un fuerte interés por investigar para cuestionar la información transmitida. 
De igual forma, el desinterés es asociado a la posibilidad que tienen algu-
nos estudiantes de cubrir las necesidades básicas, situación que se asocia 
a la búsqueda del bienestar individual y al distanciamiento de los intereses 
colectivos, desde la perspectiva de los entrevistados para algunos estu-
diantes no es relevante transformar su situación de vida actual. 

 Prácticas políticas

Para hablar de prácticas políticas se tienen en cuenta por un lado los 
factores que motivan a los estudiantes a desarrollar la participación y por 
otro lado se presentan algunas características de los escenarios de partici-
pación mencionados y aquellas expresiones que les permiten expresar su 
perspectiva. 

Motivación 

Dentro de los factores que motivan a los estudiantes a involucrarse en espa-
cios de participación se encuentran en orden de importancia: los profesores, 
los contenidos académicos, la universidad, los amigos y la familia. 

En este orden de ideas, los entrevistados consideran que los profesores 
son fundamentales en la medida que pueden propiciar la vinculación del 
estudiante con los espacios de participación gestionados por la universi-
dad, brindando información y orientando al estudiante en el momento de 
tomar decisiones. Los entrevistados resaltan el rol del docente de institu-
ciones de educación media y superior, lo que permite identificar que su 
representatividad va más allá de la vinculación a una institución determi-
nada. Esta característica se vincula con el principio del pep según el cual 
“se concibe al maestro como un generador de ambientes propicios para el 
aprendizaje, facilitador de autoaprendizajes y un co-constructor del saber 
científico” (Universidad Piloto de Colombia, 2010, p. 41). Sin duda el rol del 



DESARROLLO HUMANO Y ORGANIZATIVO PÁGINA 69

docente se puede fortalecer con el fin de propiciar una participación más 
activa por parte de los estudiantes. 

“Digamos, el profesor sí guía mucho al estudiante, como a tomar las deci-
siones o al menos ver la baraja de opciones que hay (…) el profesor sabe 
qué habilidades tiene el estudiante o cuales son los estudiantes que tienen 
esas...pues potencializarlos a través de esa actividad estaría chévere” (Entre-
vista 1, junio 2016). 

“Sí yo me refería a los docentes no solo de esta universidad sino a docentes 
en general porque nuestra universidad, aunque muchos no apoyen las mar-
chas hay docentes que realmente te inspiran muchas cosas, hay docentes 
que uno quisiera ser como esa persona si y no está gritándole al mundo el 
cambio, pero si está haciendo cosas muy pequeñas como una cadena de 
favores” (Entrevista 3, Junio 2016). 

“Yo empecé a tener contacto en ese tipo de movilizaciones desde el colegio, 
pues porque fueron colegios públicos, porque los profesores digamos lo mo-
tivaban a uno a pertenecer a sindicatos y uno pues a fin de cuentas nunca se 
daba cuenta que pertenecía a un grupo, pero que uno ahorita que analiza, 
digamos con esta práctica que (…) uno realmente si llegaba a pertenecer a 
movimientos políticos sin uno darse cuenta y tener una participación signifi-
cativa desde muy pequeña” (Entrevista, 6, junio 2016). 

En segundo lugar, se ubican los contenidos académicos que facilitan el de-
sarrollo del pensamiento crítico y de habilidades propicias para el análisis del 
contexto. De acuerdo con los estudiantes, las asignaturas que favorecen este 
tipo de habilidades son psicología comunitaria, psicología social, práctica, 
semilleros de investigación, entre otros espacios extraacadémicos como 
la revista estudiantil y la emisora. Si bien son asignaturas relacionadas 
con un área claramente social, las estrategias que aquí se implementan se 
pueden vincular a los contenidos de otras áreas con el fin de incrementar 
el pensamiento crítico desde una perspectiva integral (Universidad Piloto 
de Colombia, 2009, 2010) y así aportar al eje de proyección del programa 
que se encuentra relacionado con “el contexto histórico, cultural y social, 
los procesos de integración trasnacional y/o global” (Universidad Piloto de 
Colombia, 2009, p. 25).  

“Una vez en una materia que es psicología comunitaria, vi sobre, o tuve la 
oportunidad de informarme más acerca del tlc, (…) entonces me di cuenta 
que hay empresas, que están detrás de algunas materias primas, de algunas 
cosas Colombianas que son muy buenas, (…) la flora y la fauna, como mu-
cha gente sabe sobre Monsanto, que quiere las patentes sobre las semillas 
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de nuestro, de muchos territorios (…) Entonces me preocupe, me comencé 
a preocupar por nuestras cosas, por tener ese sentido de pertenencia por lo 
nuestro (…) isagen..barranca (…) esa clase fue el detonante para que yo 
comenzara a preocuparme, por estas situaciones que estaban ocurriendo 
en Colombia” (Entrevista 2, junio 2016).

Escenarios 

El análisis de las narraciones permite encontrar seis escenarios en los cua-
les los estudiantes ejercen la participación: las organizaciones de estudian-
tes, las movilizaciones, las acciones cotidianas y finalmente las expresiones 
culturales, entidades del distrito y las ONG. Esta información ha sido organi-
zada de acuerdo con el criterio de frecuencia, de tal forma que se inicia la 
presentación con la más representativa y se concluye con aquellas que son 
mencionadas por pocos estudiantes. 

Las organizaciones de estudiantes mencionadas son los espacios de 
discusión de carácter informal en los cuales se promueve el debate y el 
pensamiento crítico, la red distrital de estudiantes de psicología, la orga-
nización aisec, el grupo de estudiantes andes, la Federación nacional de 
Representantes Estudiantiles (fenares), el Círculo Andino de la Universi-
dad de los Andes, la Mesa Amplia Nacional Estudiantil (mane), la Cátedra 
Ignacio Martín Baró y espacios promovidos por el programa de psicología 
de la Universidad Piloto como la revista de estudiantes de psicología y la 
práctica social comunitaria. Es importante tener en cuenta que aquí se pre-
senta una recopilación de los escenarios mencionados, más no es posible 
utilizar el criterio de frecuencia dado que los espacios no necesariamente 
son compartidos por todos los estudiantes entrevistados. 

Estos espacios son importantes en la medida que permiten adquirir expe-
riencias que contribuyen a la “formación de subjetividades para la democra-
cia” (Ministerio de educación, 1998, p.27), principalmente porque es allí donde 
los estudiantes tienen la posibilidad de relacionarse con diversos actores, 
instituciones, líderes y adicionalmente pueden desarrollar habilidades que 
fortalezcan su participación política y el impacto social. 

“Entonces decíamos, ¿cuáles eran las dificultades que tienen los estudian-
tes al graduarse? Que no sabían el código deontológico, ni siquiera sabían 
que existía (…) Otra, que muchos estudiantes, tampoco conocían un poco 
acerca del tema del posconflicto, del rol del psicólogo en el posconflicto, del 
manejo de víctimas, del manejo de reinsertados y decía como bueno, esos 
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son temas, que los psicólogos, o sea los estudiantes de psicología, deberían 
estar preocupándose, porque ese es el contexto donde ellos van a trabajar” 
(Entrevista 1, junio 2016). 

“Entonces si la responsabilidad del país está en nuestras manos, pues sen-
tarnos a ver novelas y dejar que la realidad nos pase por encima no es una 
alternativa, si queremos cambiar el país, pues hay que sumarnos a pensar el 
país y a movilizarnos por el país y a crear una resistencia para el país (…). En-
tonces pues más bien la preocupación por adquirir ese recurso para poder 
satisfacer mis necesidades básicas y poder llevar la formación que he teni-
do, la construcción de mi conocimiento a comunidades a las cuales pueda 
colaborar, porque no se trata solamente de recibir sino también de dar y de 
dar mucho más de lo que se recibe, entonces pues esa es como parte de la 
apuesta, es de cambiar el imaginario y entender que somos seres colectivos 
(…) Entonces creo que me asumo más bien como un sujeto colectivo, que 
está empezando a entender la vida desde otras ópticas, que está empezan-
do a ver la ventana, no desde la casa que está adentro sino desde la casa 
que está afuera pero también desde otros ángulos, entonces hay muchos 
ángulos para apreciar la realidad de lo que está aconteciendo” (Entrevista 
5, junio 2016).

“En la práctica digamos yo aprendí a redactar un derecho de petición (…) 
hacen ver la responsabilidad que uno tiene, digamos en el hecho sencillo 
de votar, ejemplo, que si yo elijo a tal senador o a tal presidente, tengo que 
mirar las implicaciones que tienen a nivel macro, pero que eso también in-
fluye a nivel más micro en lo que yo me desenvuelvo en mi contexto más 
inmediato (…) Y también aprendimos mucho que uno desde la academia, 
o desde lo que uno se forma, uno siempre debe tener un impacto a la 
realidad social (…) el mundo está muy mal para que uno se quede quieto, 
entonces uno debe accionar y actuar para hacer algo y es lo que aprendi-
mos todos” (Entrevista 6, junio 2016).

Obstáculos

Al explorar los obstáculos que encuentran los entrevistados para desa-
rrollar la participación política, emergen elementos relacionados con la 
estructura universitaria y por otro lado las necesidades e intereses propios 
de los estudiantes.
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Para abordar los obstáculos vinculados a la estructura universitaria, vale 
la pena recordar la percepción de los estudiantes sobre la participación 
política de sus pares que fue presentada en la primera categoría. Allí se es-
tableció que el nivel de participación es bajo y en este punto atribuyeron la 
causa al modelo económico, al contenido desde el cual se construyen las 
asignaturas y de igual forma a las características que diferencian las univer-
sidades públicas de las privadas. 

Uno de los estudiantes plantea que el modelo económico incide en las 
políticas educativas de las instituciones de educación superior, al igual que 
lo formulado por Saez y Lander (2014). De igual forma, este marco eco-
nómico impacta la subjetividad, un aspecto que se puede vincular con la 
retracción a-social presentada por Lechner (2004). Finalmente, se men-
ciona el impacto que ha tenido en las ciencias humanas la disminución 
por parte de Minciencias: 

“Entonces hay personas que vienen a clases porque quieren aprender ne-
cesariamente lo que necesiten, para que les paguen mucho mucho dinero, 
entonces a veces no se trata de construir ciudadanos que consigan mucho 
dinero, sino construir ciudadanos que piensen, que sientan, que amen, que 
respeten, que escuchen, que vivan, también es una de las limitantes de la 
universidad, que reproduce el modelo económico en una medida bastante 
grande, no es en generalidad, hay resistencias dentro de la universidad y 
hay profesores que hacen resistencia, que incentivan otros espacios y que 
le dicen al estudiante: Oye, mira por detrás de la ventana (…) Otras cosas 
también macro, digamos que es el desinterés por parte del gobierno, pues 
las instituciones públicas por fomentar la investigación desde las ciencias 
humanas, los recortes que vemos continuamente a Colciencias, dentro de 
nuestra área de investigación, pues nos limita mucho para fortalecer ese tipo 
de áreas.” (Entrevista 5, junio 2016)

Respecto a las asignaturas, se afirma que no se profundiza en la importancia 
de la política para la vida cotidiana dado que muchas veces los conceptos se 
abordan de manera abstracta sin establecer una clara relación con el contex-
to. Para los estudiantes el análisis de contexto no debe ser exclusivo del área 
social, puesto que desde las diversas áreas se genera un impacto social.

La sugerencia para incentivar el interés en el contexto social es la identi-
ficación de herramientas que faciliten la construcción de estrategias inno-
vadoras por parte de los estudiantes, de igual forma se promueve que los 
docentes recurran a un lenguaje más cercano para los estudiantes. Dado 
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lo anterior, es fundamental fortalecer la formación democrática entendida 
como herramienta para desarrollar autonomía, pensamiento crítico, resol-
ver conflictos y promover una ciudadanía activa (Ministerio de educación, 
1998) de otro lado contribuye a consolidar una educación superior con 
mayor pertinencia social (unesco, 1998). 

“Jamás en la carrera supe, o sea hasta ahorita la importancia de la política 
que tiene en la vida y como trasciende lo que sucede, en la universidad qui-
zás con la clase de comunitaria o en la clase de psicología política uno mira-
ba la importancia a esto pero de resto no, como que no es nada importante 
(…) o sea en clases muy puntuales porque en todas uno no las ve, pues sí 
un profesor como que en neurología que voy a hablar sobre realidades so-
cial, pero que eso también tiene una implicación y entonces (…) para mí en 
algunas clases uno miraba esos conceptos muy abstractos y uno nunca los 
llegaba a aterrizar a la realidad y la importancia de que emitir un juicio clíni-
co: sí o no, qué relevancia social tiene, o no tiene. Nunca llega a discutirse, 
sino cuando uno ya está en práctica y dice que implicación tengo de dañar 
o no dañar a una persona” (Entrevista 6, junio 2016). 

“Si hay estudiantes que les interesa, sobre todo el tema social, trabajo con 
comunidades, si hay, pero como se quedan como en ese ay sí, estamos gra-
ves, qué tenaz con los niños de la Guajira, pero como que les falta como ese 
empujoncito para que realmente hagan algo que sea diferente y que colabo-
re o a la solución de los problemas (…) falta como un poquito; un empujón 
ahí, digamos de motivarlos, o demostrarles, como esas estrategias que se 
pueden hacer de manera diferente” (Entrevista 1, junio 2016).

Propuestas

Los obstáculos que se presentan en el desarrollo de la participación en la 
universidad se pueden abordar a partir de dos propuestas específicas: los 
espacios interdisciplinarios y las clases interactivas. 

Propiciar espacios interdisciplinarios 

Para los estudiantes la interdisciplinariedad es una estrategia que facilita la 
interacción tanto con los estudiantes de las facultades pertenecientes a la uni-
versidad como con aquellos que hacen parte de otras instituciones. A través 
de esta estrategia es posible acercar a los estudiantes a diversas perspecti-
vas sobre el mundo, lo cual a su vez permite la construcción de propuestas 
vinculadas a las problemáticas propias del contexto.



PSICOLOGÍA E INTERCULTURALIDAD PÁGINA 74

“Digamos a mí me parecería muy chévere, el tema de la interdisciplinariedad 
digamos en las actividades, porque obviamente te brinda como un espacio 
mucho más amplio, de opiniones y versiones y que hay temas que se han 
centrado solamente como en ciertas carreras, entonces digamos, no enton-
ces psicología solo puede tocar los temas sociales, porque si te das cuenta 
es la única carrera como con ese enfoque dentro de la universidad, entonces 
digamos, porque no invitar a gente de negocios, de ambiental, de arquitec-
tura a que ellos también toquen esos temas” (Entrevista 1, Junio 2016). 

“Tener las experiencias también valiosas de tener personas del exterior de la 
universidad, aquí en la universidad compartiendo su conocimiento ¡es muy 
rico! (Habitantes de la calle, empresarios) y conjuntamente con otros acadé-
micos y empezarnos a conectar en red con profesores de otras universida-
des, estudiantes de otras universidades, personas de otras universidades, es 
algo que enriquece la academia y enriquece la perspectiva del estudiante. A 
mí no se me olvidan nunca los cinco años que pasé en la Piloto, porque para 
mí fueron los cinco mejores años, fue un despertar completamente y fue un 
empezar a vivir. Entonces qué rico que otros estudiantes y otras personas 
digan: empecé a vivir desde la universidad y ya no me preocupa lo que me 
preocupaba antes, sino me preocupa ayudarle a la gente, ayudarle a mi veci-
no, trabajar por mi vecino, crear la empresa para mi vecino, crear la empresa 
para mí y para mi familia también y contribuir al país desde otras lecturas” 
(Entrevista 5, Junio 2016). 

Propiciar clases interactivas 

De la mano con la interdisciplinariedad, los estudiantes resaltan estrate-
gias que han sido significativas a lo largo de su formación y que se pueden 
implementar en otros escenarios académicos si lo que se busca es conso-
lidar un rol activo por parte de los estudiantes. 

Por una parte, se encuentran aquellas estrategias que propician el acer-
camiento al espacio público entendido como un escenario de aprendizaje. 
Como ejemplo se presentan los recorridos y la deriva urbana como estrate-
gias que favorecen el acercamiento al contexto.

“También los han llamado a que piensen lo que está afuera de las aulas, 
a que piensen lo que vive su familia, lo que vive su barrio, lo que pasa en 
transmilenio, ¿Por qué la gente discute en transmilenio?, ¿Por qué hay 
vendedores ambulantes en transmilenio?, ¿Por qué la gente se cuela en 
transmilenio?, ¿será que es porque no es gente civilizada que respeta un con-
trato social? o ¿será que no tiene el recurso económico? Entonces el estudian-
te ya empieza a cuestionar y empieza a tener otras lecturas sobre eso y eso es 
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mucho más enriquecedor dentro de un modelo pedagógico que construya 
ciudadano, que un modelo tradicional que desde el aula los estudiantes se 
sientan en fila, el docente esté de pie y el docente sea el único constructor o 
guiador de conocimiento” (Entrevista 5, Junio 2016). 

“Hicimos un ejercicio de ‘‘Deriva’’ y nunca lo había hecho, creo que me di cuen-
ta que caminar es mucho más que dar pasos, caminar es observar y hasta un 
punto llegar a sentir con las cosas que nos rodean, en ese ejercicio, yo hice uno 
de tomar fotografías a las paredes, me di cuenta que las paredes hablan (…) el 
piso, todo habla conforme a algo, en este caso las paredes hablaban sobre 
muchas problemáticas sociales, sobre el espíritu, sobre amor porque tam-
bién hay grafitis de dedicatorias, ese ejercicio de deriva fue genial, entonces 
como herramienta y como método para investigar y también saber algo po-
lítico” (Entrevista 2, Junio 2016). 

De otro lado, como parte de las estrategias para desarrollar el pensamiento 
crítico se presentan los conversatorios, mesas redondas, debates, análisis de 
medios de comunicación y de documentos sonoros. Para los estudiantes, las 
estrategias mencionadas facilitan la vinculación de la teoría y la práctica: 

“Por ejemplo uno podría tratar todas las materias desde la realidad, lo que 
pasa es que a veces se estudia tanto desde lo teórico como aislado en si a la 
práctica y a la realidad del país que pues eso se pierde, que por ejemplo así 
sea neuro que nos tuvimos que aprender los pares craneales pues listo pero 
en neuro podemos ver también entonces como le está afectando a una per-
sona que esta desmovilizado ese proceso que tuvo que vivir, entonces en esa 
medida cómo funciona su cerebro, o sea todo unido, lo que pasa es que a ve-
ces está muy fragmentado y eso no permite que entonces de pronto que uno 
también tenga más en cuenta la realidad externa” (Entrevista 4, Junio 2016).

Conclusiones

A partir de este acercamiento, es posible entender el rol representativo que 
juega la participación política para la formación integral de los estudiantes. Un 
aspecto que se hace relevante al considerar los retos y problemáticas presen-
tes en el contexto juvenil y la dificultad de consolidar un grupo poblacional 
activo que logre incidir en las problemáticas sociales centrales. 

Si bien, existen estudios que permiten identificar que la ciudadanía y la 
democracia son fundamentales para la construcción del tejido social, los 
resultados presentados en esta investigación demuestran que todavía exis-
ten ciertas falencias al momento de incorporar estos aprendizajes en los 
contenidos de los programas de educación superior.



PSICOLOGÍA E INTERCULTURALIDAD PÁGINA 76

Al explorar la perspectiva de los estudiantes sobre la política, la participa-
ción, las prácticas políticas y los obstáculos que se presentan para el ejer-
cicio de la participación, se pueden identificar los siguientes retos para la 
educación superior que vale la pena estudiar a profundidad en próximos 
estudios:

•	 Resaltar la importancia que ocupa la política en la vida cotidiana en 
los diferentes espacios académicos.

•	 Aprovechar los diferentes significados construidos sobre la política, 
con el fin de trascender los espacios formales desde los cuales se 
puede ejercer la participación. 

•	 Incrementar la articulación entre la educación superior y diversos 
escenarios de participación para propiciar la transformación de las 
problemáticas sociales. 

•	 Identificar y visibilizar los diversos lenguajes por medio de los cua-
les los estudiantes expresan su posición política. 

•	 Suscitar la consolidación de códigos interpretativos que permitan 
construir escenarios de cohesión social. 

•	 Afianzar espacios académicos en los cuales se promueva un debate 
crítico sobre el contexto social, económico y político. 

•	 Construir escenarios abiertos al diálogo y a la solución no violenta 
de los conflictos. 

•	 Propiciar espacios de análisis crítico de los medios de comunica-
ción con el fin de promover en los estudiantes la autonomía y la 
toma de decisiones. 

•	 Fortalecer el vínculo docentes y estudiantes por medio de metodo-
logías participativas. 

•	 Consolidar espacios de debate y de socialización interdisciplinarios. 

•	 Vincular el análisis crítico del contexto en el desarrollo de las diver-
sas áreas disciplinares. 

•	 Propiciar espacios para la formación de liderazgos participativos. 

•	 Guiar la consolidación de organizaciones y grupos estudiantiles. 
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•	 Consolidar espacios de formación democrática tanto al interior de 
la universidad como por fuera de ella. 

•	 Integrar en el currículo las estrategias interdisciplinarias que han 
sido definidas por los estudiantes. 

•	 Fortalecer el vínculo con el espacio público y la construcción de es-
pacios de aprendizajes diversos. 
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CAPÍTULO

EL SIGNIFICANTE CARIDAD COMO PUNTO DE CAPI-
TÓN EN LAS PRÁCTICAS DE ASISTENCIA SOCIAL EN 

COLOMBIA

Jairo Enrique Gallo Acosta
Programa de Psicología

Universidad Piloto de Colombia

Esta investigación parte de una metodología fundamentada en el análisis 
psicoanalítico del discurso. Se realiza un recorrido del significante caridad y 
su relación con la asistencia social en Colombia a través de una genealogía 
de esas prácticas desde finales del siglo xix, durante el siglo xx y sus impli-
caciones en las subjetividades en el presente siglo xxi. La caridad, como 
significante capitonado, funciona en la cadena discursiva anudada a un signi-
ficado para producir una significación, adquiriendo una lógica desde la que se 
ordena toda la significación de la asistencia social en Colombia. Esto produce 
efectos no solo en las subjetividades intervenidas por la asistencia social 
(dependencia subjetiva), sino además en las subjetividades productoras 
de esas intervenciones (desgaste laboral).  

Introducción

Lacan (1997), a diferencia de Saussure (1988), sostiene que el lenguaje 
está compuesto de significantes. Invierte así el orden que este había pro-
puesto para la estructura significado y significante; Lacan coloca al signifi-
cante sobre el significado: S/s. El asunto es que esta relación S/s es inesta-
ble y el punto de capitón es un intento de estabilizarla.

4
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Lacan propone el punto de capitón para que el deslizamiento entre signifi-
cante y significado no se torne ilimitado y permita la fijación momentánea de 
una significación. La metáfora del capitoneo o almohadillado proviene de la 
tapicería: capitón se llama a los botones que se fijan en los almohadones de 
modo que el relleno no pueda deslizarse y se conserve la forma del tapiza-
do. Entonces, el punto de capitón es el momento en la cadena discursiva en 
que un significante se anuda a un significado para producir una significación, 
desde ahí toda la cadena adquiere una lógica ordenada por esa significación. 
En este caso, el significante caridad ordena toda la lógica discursiva de la 
asistencia social en el contexto social colombiano.

“La realidad está constituida simbólicamente y articulada al lengua-
je“(Stavrakakis, 2007, p. 61). Hay cierta importancia del lenguaje en el 
discurso social sobre el sujeto, por eso el psicoanálisis y su teoría del 
lenguaje no apelan a un reduccionismo psicológico de los fenómenos 
sociales, pues estos producen subjetividades. 

La materialidad del significante —en este caso la materialidad del significante 
caridad— se muestra en las prácticas de la asistencia social en Colombia. La 
caridad per se no es un significante, para que lo sea tiene que entrar a un jue-
go asociativo que, retroactivamente, aclare su sentido. El significante es una 
cadena, por ello son necesarios al menos dos significantes para producir 
un efecto de sentido. El significado se constituye retroactivamente como 
efecto de la cadena significante. La puntuación de una frase (capitón) es 
análoga a la tensión de los hilos en la tapicería, tiene por resultado el abro-
chamiento del sentido, que resulta retroactivo y se presenta como unidad. El 
punto de capitón es el punto donde se anudan y se organizan el significante 
y el significado; es el punto de convergencia que permite situar retroactiva-
mente y hacia delante lo que sucede con ese significante.

Hay que aclarar que el anclaje suscitado por el punto de capitón no está 
prefijado, este anclaje tiene que ser constituido y uno de los objetivos de 
esta investigación fue describir esta constitución. Esta materialidad signi-
ficante está hecha también de una sustancia gozante, el significante está 
unido al goce, el significante produce un goce que se escapa y se vuelve 
incontrolable: “Si se puede hablar de goce es como vinculado con el origen 
mismo de la entrada en juego del significante”. (Lacan, 1992, p. 191). 

El goce es importante para comprender lo que se juega en las identidades 
sociales al sugerir que las fantasías sociales se enraízan en el goce del cuer-
po y en el cuerpo social; esto explica por qué persisten ciertos síntomas 
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sociales, o por qué son a veces tan difíciles de desarticular o desplazar. Por 
ejemplo, es difícil que un individuo pueda salirse del circuito gozante que le 
trae su lugar como objeto de intervención por parte de una serie de prácti-
cas que lo ubican como carenciado o vulnerable y lo mismo sucede con los 
diferentes profesionales o actores que realizan dicha intervención: ahí se es-
tablece un lazo —que este trabajo analizará— alrededor del significante 
caridad en la atención social en Colombia. 

Método

Alrededor de ese significante todo se irradia y se organiza, cual si fuesen pe-
queñas líneas de fuerza formadas en la superficie de una trama por el punto de 
almohadillado. Es el punto de convergencia que permite situar retroactiva y 
prospectivamente todo lo que sucede en ese discurso (Lacan, 2009, p. 83).

Compartimos con Laclau (2004) la sobredeterminación discursiva de lo 
social. Lo social es eso que podría convertirse en lo que él mismo ha de-
nominado como significantes flotantes. Influenciado por el psicoanálisis 
lacaniano, Laclau plantea que un significante vacío es un significante que 
no posee un significado y otro significante otorga sentido. El significado 
será el efecto de la relación entre significantes, por tanto, los significantes 
articulados con otros significantes engendran efectos de significación. De 
ahí que lo social, como asistencia, puede convertirse, en una época deter-
minada, tanto en caridad, promoción o intervención. La asistencia social 
es una producción discursiva. Lo social mismo no es algo fijo esperando a 
ser interpretado como un signo inmutable. Hay que aclarar en este punto 
que lo discusivo son las prácticas significantes que constituyen un conjun-
to de producciones que constituyen lo social. Lo discursivo no es solo el 
texto o las palabras, también es una serie de prácticas que dan soporte 
material a eso que se hace o que se dice que se hace. 

El análisis psicoanalítico del discurso propuesto para esta investigación 
parte no solo de la “interacción verbal” y de las “formas habladas” de 
diferentes fuentes de información, son los “textos” definidos como “teji-
dos delimitados de significado reproducidos en cualquier forma” (Parker, 
1992), es decir, en diferentes textos hablados, escritos, dichos, enunciados, 
etc. Es por eso que este análisis de discurso intenta situar la comprensión 
del discurso en un contexto determinado y sus efectos sobre los sujetos.
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El objetivo no es la obtención de frases o palabras que se pueden con-
vertir en categorías que engloban todo un tema; eso sería solamente 
análisis de contenido. El análisis psicoanalítico del discurso no es una 
hermenéutica que busca los significados ocultos tras los significantes; 
es una deliberada desconstrucción de las antiguas dicotomías de lo externo/
interno; un punto de conexión entre lo individual y lo social. Se analizan los 
significantes dentro de un discurso, la materialización de esos significantes se 
vislumbra en las inconsistencias del discurso analizado, sus contradicciones 
o paradojas, sus fallas o fisuras. Precisamente en esas fisuras es donde 
van a surgir las fuentes a utilizar en esta investigación. El significante pro-
duce la realidad: “el poder es colindante con la lógica del significante” 
(Dyber, 1997, p. 130). Se crean significaciones porque el significante no 
remite directamente a un objeto significado. 

La otra arista de esta metodología es la genealogía como una ontología 
del presente (Foucault, 1999), donde se trata de vislumbrar aquellos ele-
mentos del pasado que se han acumulado en el presente. Por eso, en este 
trabajo se tratará de describir e interpretar los distintos acontecimientos, 
voluntades e intereses de las singularidades discursivas y no discursivas 
que han conducido al presente de la asistencia social en Colombia. Des-
de esta metodología se buscan esas singularidades que surgen entre ele-
mentos discursivos y no discursivos para problematizar las prácticas de la 
asistencia social en Colombia. La historia —según Foucault— no se presen-
ta de manera lineal sino discontinua, a través de hechos que marcan una 
ruptura surcados por acontecimientos trascendentales. La investigación 
genealógica se puede concebir como una forma de historia que da cuenta, 
por un lado, de la constitución de los saberes y de los discursos y por otro, 
de la constitución de un cuerpo, de un sujeto en la trama socio-histórica, 
que en este caso sería la genealogía de la asistencia social en Colombia 
desde finales del siglo xix, a lo largo del siglo xx y en lo que va corrido del 
XXI y cómo esa práctica produjo subjetividades en relación a la caridad. 

Discusión

 Si existe una palabra clave para definir las actitudes teóricas y gran par-
te de las prácticas, cara al pobre y la pobreza, ésta ha de ser “caridad” […] 
“Dilucidar este concepto es vital, puesto que de allí se derivan no sólo con-
notaciones sociológicas sino políticas, orientadas a la prestación de ayudas 
específicas a tipos de población vulnerable.” (López, 1986, p. 86). 
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El año 1869 marca un punto de partida en la asistencia social en Colom-
bia. En ese año se crea la Junta General de Beneficencia de Cundinamarca, 
que se encargó de los deberes de la asistencia social y de los estableci-
mientos relacionados con la salud y la protección. Durante años fue la ins-
titución más importante de asistencia social (Castro, 2011). Fue la antesala 
de la Junta Central de Higiene en 1886, de la Dirección de Higiene en 1918 y 
del Ministerio de salubridad Pública en 1924. Para algunos investigadores, 
en la segunda mitad del siglo xix lo social reviste cierta importancia en la 
sociedad colombiana (Castro, 2008). Lo social emerge como un significan-
te en el que se va a enlazar otro significante: el de la caridad, a través del 
tema de la pobreza, situación que se resalta en el siguiente párrafo: 

“Para resolver el problema de la pobreza tanto el Estado como las institucio-
nes que se iban fundando para ayudar a los pobres produjeron ciertas orien-
taciones. Las nociones claves que orientaron las prácticas adelantadas por el 
Estado y por las instituciones para afrontar el problema de la atención a los 
más necesitados en la segunda mitad del siglo xix y en la primera mitad del 
siglo xx en Colombia fueron las dos parejas caridad–beneficencia y acción so-
cial–asistencia pública. El paso paulatino, a veces opaco, de una pareja a la 
otra constituye, en el campo de la atención, un rasgo distintivo.” (p.157). 

El asunto con la caridad es que, según esta misma autora, entró en dispu-
ta con la filantropía. Si bien la filantropía apuntaba a algo más allá del ali-
vio de la miseria, la caridad siguió presente a lo largo del siglo xx, e incluso 
en el siglo xxi sigue estando presente en la asistencia social en Colombia. 
La filantropía establecía cierta distancia entre sus actores y beneficiarios y 
era una actividad considerada pagana por los seguidores de las prácticas 
caritativas cristianas: 

“Tal fue la invención de la filantropía, palabra pagana y de resultados 
no menos paganizantes. Ésta es la que ha presumido en los tiempos 
modernos suplantar a la caridad, pretendiendo sus honores... ¿Cuánto 
tiempo habéis gastado en los Asilos de Beneficencia regalando con las 
dulzuras de vuestra caridad a los huérfanos y desvalidos? ¿Cuántas noches 
habéis pasado velando a la cabecera de los moribundos? ¿Cuántas veces 
se os ha visto por los salones de los hospitales consolando y sirviendo a 
los enfermos? ¿Os habéis llegado alguna vez al lecho de algún apestado o 
colérico? [...] Por eso la caridad es por naturaleza humilde y la filantropía rui-
dosa; aquella busca el bien del prójimo; ésta sólo se busca a sí misma; aquella 
besa la mano del que recibe para no humillarse y endulzar su pena, ésta da 
con soberbia y ostentación ofendiendo la dignidad del que recibe” (Boletín 
de la Sociedad de San Vicente de Paúl, 1931, p. 32-33). 



ORGANIZACIONES DIVERSAS PÁGINA 85

Así que la palabra caridad persistió en las prácticas de asistencia social 
en Colombia.

“Es notable también que el concepto de caridad no haya recibido nunca adjeti-
vos peyorativos y que más bien siempre recibiera valoraciones positivas y fuera 
una acción recomendada, digna de gentes socialmente respetables preocupa-
das por el bien de sus semejantes. La palabra y la noción de caridad son uno 
de los términos claves de esta época para el tratamiento de la pobreza en 
el país. Ocurre además que se trata de una noción que permaneció durante 
todo el período que hemos considerado como pilar esencial de las formas 
de ayuda diversas a los pobres, precisamente en un período rico y variado 
desde el punto de vista de la creación de instituciones y formas específicas 
de ayuda a los pobres.” (Castro, 2008: párrafo 9). 

Aunque hubo un terreno de disputa entre la caridad religiosa y la benefi-
cencia, más cercana a la filantropía, en esa disputa la caridad salió avante, 
manteniéndose hasta la actualidad. En la asistencia social de finales del 
siglo xix y comienzos del xx, sobresalían los religiosos de diferentes congre-
gaciones, compartiendo actividades con los médicos y demás profesionales 
y una gran participación de voluntarios que profesaban la fe católica; los reli-
giosos y religiosas era los administradores de esa asistencia social. 

“La diferencia entre la asistencia social y la beneficencia que se argumen-
ta, radica en su fundamentación. La primera hace referencia al conjunto de 
actividades gubernamentales o particulares que tienen por finalidad pres-
tar ayuda a individuos o grupos necesitados y cuya motivación es funda-
mentalmente la caridad cristiana. La beneficencia, en cambio, aunque con 
similares propósitos, se basa en la filantropía, es decir en el amor al género 
humano.” (Ramírez, 2000, p. 52).

En el siglo xx, la asistencia social dirigida principalmente a los pobres per-
maneció como una cuestión moral y las estrategias de ayuda como una 
moralización de la sociedad. El sacerdote jesuita José Campoamor creó 
en 1911 el Círculo de Obreros de San Francisco Javier, el cual buscaba “la 
redención moral, económica e intelectual de la clase obrera” (Zambrano, 
1999: párrafo 3). Principios que venían a sostener lo promulgado en la en-
cíclica Rerum novarum (1891) del papa León xiii. Paradójicamente, esos 
principios de caridad cristiana para ayudar a los más necesitados eran la 
respuesta de la Iglesia católica para luchar contra el liberalismo, el secula-
rismo, el socialismo y el comunismo. Esta caridad cristiana impulsada por 
el sacerdote Campoamor, a través de “Villa Javier”, obedecía en lo privado 
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a una moral católica y en lo público a una ética capitalista del trabajo, lo 
que permitió “gestionar la población” desde lo biopolítico, como señala 
Castro Gómez (2009): 

“Es así como a través de una institución de beneficencia cristiana como Villa 
Javier, encaminada a ofrecer seguridad y protección a los menos favorecidos, 
se establece un gobierno biopolítico tendiente a colocar todo el tiempo de la 
existencia humana a disposición del trabajo y de las exigencias del trabajo, 
bajo la supervisión moral de la Iglesia. Paradójicamente, esta era la solución 
ofrecida por Villa Javier al conflicto moderno entre capital y trabajo.” (p. 130). 

Haciendo cumplir las doctrinas católicas y el ejercicio de la solidaridad 
cristiana, al fundar el Círculo de Obreros, los pobres son percibidos como 
carentes a los que había que ayudar brindándoles ayuda material, a causa 
de su abandono y desvalimiento. Esta acción social también tenía que es-
tar dirigida a fortalecer el carácter moral y a hacer presencia católica en las 
organizaciones de la clase obrera, fábricas y sindicatos. 

En las décadas del treinta y del cuarenta del siglo xx en Colombia, se co-
mienza a presentar la transición de una economía agrícola a una economía 
industrial, ocasionando el desplazamiento del campesinado a las pequeñas 
ciudades, situación que se agudiza después por el conflicto armado que 
surge en la década del cincuenta. En las ciudades se conforman cinturones 
de miseria donde la ausencia del Estado es casi total y que carecen de ser-
vicios públicos domiciliarios, vivienda digna, educación y salud, entre otras 
cosas. En consecuencia se crean las primeras escuelas de atención o servicio 
social en Colombia en el año de 1936. La primera de estas escuelas estaba 
anexa al Colegio Mayor del Rosario, más tarde este servicio se llamará tra-
bajo social. 

Aunque en esa lógica existen trabajos como los de Martínez (2000), que 
expresan la necesidad de separar la historia de la profesión del trabajo so-
cial de la historia de la acción social, en esta investigación se mantendrá di-
cha relación, ya que desde su nacimiento el trabajo social estuvo estrecha-
mente relacionado con la asistencia social y sus fundamentos caritativos.

Aquellas prácticas de ayuda social, que respondían, en la mayoría de las si-
tuaciones, a ideas religiosas o humanitarias y que se encuentran en cada una 
de las civilizaciones que nos han precedido, tienen puntos en común («la ayu-
da al necesitado» entre otras). 

“Cada una de estas prácticas se configuró en función de las circunstancias 
socioeconómicas imperantes y en diferentes momentos, debido a la com-
plejidad de su nacimiento y se han mantenido hasta la actualidad, en que 
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se continúa practicando la caridad y la filantropía, la beneficencia y la política 
social de forma sincronizada y paralelamente a la evolución del trabajo social 
como profesión.” (Fernández y Alemán, 2006, p. 55).

Para estos autores la referencia a la caridad como virtud cristiana funda-
mental es la pauta básica de todas las materializaciones de ayuda a los po-
bres. En una idea similar, Castro (2008) comenta que, en Colombia, hasta la 
primera mitad del siglo xx, existieron dos parejas: caridad-beneficencia 
y acción social-asistencia pública, parejas que no eran tan disimiles ni 
opuestas; según esta investigadora: “El paso paulatino, a veces opaco, de 
una pareja a la otra constituye, en el campo de la atención, un rasgo dis-
tintivo” (p. 158). Es decir, la caridad no ha sido un asunto religioso que fue 
desapareciendo en el siglo xx, este significante ha sido un punto de capitón 
que logró ordenar toda una serie de prácticas hacia los más necesitados: 
pobres, desvalidos, niños, mujeres, etc. 

La asistencia social —incluso desde la intervención del Estado— no se ha 
distanciado mucho de la caridad. Ante la obligación de responder por unas 
poblaciones determinadas, el Estado sostuvo una racionalidad que giraba 
a través de la caridad, la cual ya no es explícitamente denominada así, pero 
se asocia a lo que se plantea como asistencialismo. Este asistencialismo ha 
sido la forma como el Estado ha encontrado la manera más rápida y fácil 
de intervenir en lo social.

“A pesar del reconocimiento de los efectos negativos del asistencialismo, 
las prácticas asistencialistas están presentes no solo en las políticas públi-
cas y gubernamentales, sino también en el quehacer cotidiano de las enti-
dades que operan los servicios sociales y los profesionales encargados de 
la intervención.” (Cruz, 2012, p. 2). 

Como la caridad, los programas asistencialistas asumen que los individuos 
receptores de esos programas son seres necesitados, carenciados, a los cua-
les no solo se les debe brindar ayuda sino también un orden moral, o mejor: 
un orden biopolítico (Castro, 2009). En Colombia el asistencialismo no des-
apreció con el siglo xx, al contrario, tomó fuerzas y se consolidó en el siglo 
xxi. Un ejemplo de ello fue que el Gobierno nacional en la administración 
del presidente Álvaro Uribe Vélez (2002-2010) creó la política pública “Acción 
Social”, dentro de la cual se desarrolló el Programa Familias en Acción. Este 
programa tuvo como objetivo subsidiar a las poblaciones vulnerables en los 
sectores de salud, educación y alimentación por medio de ayudas económi-
cas (subsidios) entregadas a las familias que se encuentran en los estratos 0, 
1 y 2 del Sisben. Si bien los subsidios son necesarios en un contexto donde 
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existe una profunda inequidad y el Estado se hace necesario para regular y 
redistribuir recursos de diversa índole, el problema está en que el Estado 
deja a sus subsidiados en una relación de dependencia que Tocqueville 
(2003) denunciaba en la caridad, diciendo que en esta relación se establece 
un lazo moral entre el donador y el beneficiario. 

En lo anterior entra un orden del discurso (Foucault, 2005) que ha de pro-
ducir subjetividades y que obedece a unas lógicas biopolíticas, no solo en 
los beneficiarios sino también en el benefactor. Es común a todas esas in-
tervenciones concernientes a la atención social que la caridad siempre ha 
estado relacionada con lo femenino. En el siglo xix, a la par de la atención 
de lo social y la caridad, aparecen las figuras femeninas, como describe 
Peluffo: 

“A lo largo de la época republicana, en los centros urbanos de América lati-
na se produjo un proceso de feminización de la práctica caritativa que, en 
la época colonial, había estado fundamentalmente en manos de clérigos. 
Dado que en el siglo xix no existían ministerios de bienestar social, o lo que 
hoy se llamaría programas de welfare, el cuidado de los grupos carenciados 
se colocó en manos de sociedades de beneficencia, que usaron el trabajo 
voluntario de las mujeres para tratar de resolver de forma “barata” el proble-
ma de la pobreza”. (Peluffo, 2008, p. 9).

Este lugar de lo femenino sostuvo, gracias a la labor “voluntaria” de las 
mujeres, no solo a las nacientes instituciones de la asistencia social en 
el siglo xix, sino a las que se gestaron a largo del siglo xx, permanecien-
do en el siglo xxi. Se puede vislumbrar que la asistencia social sigue siendo 
un lugar feminizado debido a su asociación con lo voluntario, la entrega, 
el compromiso, la ayuda, etc. Por ejemplo, en el siglo xix las mujeres en las 
instituciones de beneficencia y caridad no podían ocupar cargos remune-
rados, se daba por descontado que estas mujeres ejercían un voluntariado 
de “corazón”. Aunque en el siglo xxi la asistencia social ya no es voluntaria, 
deben aceptar cualquier salario o contratos precarios de prestación de ser-
vicios con tiempos fijos de semanas o días, que supuestamente ofrecen 
flexibilidad laboral sin horarios fijos de trabajo, pero en el ejercicio co-
tidiano se extienden las jornadas laborales, además de la exposición a 
situaciones complejas que desgastan al mismo trabajador. 

En un artículo de la Revista Semana titulado “El peso del dolor ajeno” 
se plantea que los profesionales que atienden a las víctimas del conflicto 
armado en Colombia presentan riesgos de sufrir de síndrome de cansancio 
y se presenta el caso de una psicóloga que trabaja en la Unida de Víctimas: 
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“En sus dos años como psicóloga de la Unidad de Víctimas, Rosa Lilia Agu-
delo no había visto nada igual. La escena no podía ser más dolorosa: una 
mujer sostenía entre sus brazos el cráneo de su hijo asesinado por uno de 
los grupos armados en Casanare y lo besaba y arrullaba como sí aún fuera 
un bebé mientras preguntaba por qué le habían quitado lo que más quería. 
“Es imposible que no te desbarates viendo eso, te llega a tus entrañas” dice 
la experta, quien acompaña a la familia en la entrega de los restos. Ella debe 
hacer una labor similar dos veces al mes, con diferentes víctimas y en distin-
tos lugares de la geografía colombiana.” (Semana, 2014: párrafo 1). 

El artículo plantea que los profesionales que trabajan con víctimas están 
en riesgo de que su salud mental se vea seriamente afectada, presentando 
diferentes síntomas como cansancio, dolor de cabeza, pérdida de energía 
o la sensación de que su trabajo es negativo o frustrante, además de estar 
expuestos a lo que denomina “riesgos psicosociales”, estrés y alta rotación.  

Psicólogos, antropólogos, topógrafos, fiscales, abogados, trabajadores 
sociales y médicos forenses que trabajan con víctimas están expuestos a 
sufrirlo. “En la unidad de víctimas se hizo un análisis de riesgo psicosocial 
y la mayoría estábamos en rojo”, dice Lina Rondón, psicóloga de la Unidad. 
En la Defensoría del Pueblo otro análisis reportó niveles altos de estrés. 

“Hay profesionales que terminan en el psiquiatra porque no es fácil oír esos 
relatos”, señala Luisa Fernanda París, psicóloga de este ente. En País Libre la 
rotación de psicólogos es alta porque estos especialistas permanentemente 
están oyendo historias que a ellos mismos los desbordan. “A veces absorben 
los mismos miedos y temores de los pacientes o sienten que su trabajo no 
da resultados porque las historias no se resuelven”, dice Clara Rojas, exdirec-
tora de esta organización”. (Semana, 2014, párrafo 3).

El significante caridad puede producir en las subjetividades malestares 
laborales, lo que pasa es que es difícil de desenmascarar debido a que se 
asocia con otros significantes que se manifiestan como altruismo, gene-
rosidad, piedad, filantropía, etc. Lo que no se muestra acá es un sacrificio 
altruista que puede producir en los individuos de la atención social una 
aceptación de unas precarias condiciones laborales; consecuencia de 
naturalizar el significante caridad dentro de la atención social, que ubican 
a los sujetos de esa caridad —tanto benefactor como beneficiario— en una 
relación de goce, es decir, en un lugar de placer inconsciente que ya Freud 
había señalado como una ganancia secundaria de los pacientes que, a pesar 
de que sus síntomas eran un huésped indeseable, se servían de ellos para 
obtener inconscientemente un rédito de sus padecimientos. 
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“Un empeñoso obrero que se gana su sustento queda inválido por un acci-
dente de trabajo; queda imposibilitado para trabajar, pero el desdichado 
recibe con el tiempo una pequeña pensión por accidente y aprende a sacar 
partido de su mutilación, como mendigo. Su nueva vida, si bien estropeada, 
se basa ahora justamente en lo que le hizo perder su vida primera. Si ustedes 
logran quitarle su invalidez, al principio se queda sin medios de subsistencia; 
y hasta es dudoso que sea capaz de retomar su trabajo anterior. Lo que en el 
caso de la neurosis corresponde a esa clase de aprovechamiento secundario de 
la enfermedad, podemos adjuntarlo como ganancia secundaria, a la primaria 
que ella proporciona.” (Freud, 1992, p. 350). 

Lo anterior no quiere decir que las personas “quieran” estar en una situa-
ción de vulnerabilidad ni de carencia, sino que la caridad como significante 
ubica discursivamente a algunos individuos en un lugar donde son objetos 
de intervención de un otro, que a su vez se coloca en otro lugar de sacrifico 
por ese otro, manteniendo una relación de goce inconsciente que les impi-
de a cada uno poder salir de ese lugar. 

Conclusión

La asistencia a los pobres, en tanto es un deber cristiano, a pesar de ser 
una típica herencia medieval (López, 1986), pudo permanecer a lo largo de 
muchos siglos gracias a la caridad. El carácter voluntario de las prácticas 
de asistencia social en Colombia, se constituyó primero como una serie de 
actividades de “señoras de la alta sociedad”, las cuales tenían un carácter 
gratuito y no remunerado, situación que de alguna forma sigue presente 
hasta la actualidad. La caridad se ha podido mantener hasta el siglo xxi 
debido a un: “proceso incompleto de construcción del Estado” (Kalmano-
vitz, 2001), pero también porque discursivamente este significante pudo 
enlazar otros significantes más allá de lo religioso. 

A través de muchas décadas en Colombia la caridad ha sobrevivido como 
significante en la asistencia social. Como forma “dominante” de intervención 
ha sido definida de diversos modos, pero sigue caracterizándose por la 
coexistencia de los principios religiosos tradicionales con otros princi-
pios profesionales y científicos que rigen estas prácticas. “No se puede 
entonces atribuir exclusivamente a la caridad cristiana todo lo ‘caritati-
vo’ que se hace en una civilización dominada por el cristianismo” (Castel, 
1992, p. 51). Hay que recordar que en el siglo xix se intentó pasar de una 
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caridad cristiana a una caridad ilustrada; y en el siglo xx, a una caridad profe-
sional. Al llegar al siglo xxi, parece gestarse una caridad técnica y científica. A 
pesar de distanciarse de su origen cristiano, la caridad no abandona sus prin-
cipios: el amor “desinteresado”, especie de voluntariado donde el sacrificio 
no solo parte del beneficiario sino de su benefactor.

El significante caridad, como punto de capitón en la asistencia social, 
termina enlazando otros significantes como voluntariado, entrega, abne-
gación, etc. Los cuales constituyen un discurso donde un sujeto se puede 
ubicar como carenciado, por un lado y por otro como sacrificado, perpe-
tuando un orden social que trata de mantener lugares prefijados. Lo poco 
que se atreve a movilizarse en ella rotaría entre el ser objeto de intervención 
caritativa, o ser el otro objeto que interviene desde esa caridad; relación que 
al parecer no deja en unas condiciones adecuadas a ninguno de los dos. 

Por último, lo que pretende este trabajo investigativo es que la asistencia 
social pueda ir más allá del significante caridad, para que esos dos lugares 
puedan reubicarse de otra manera y transformarse y transformar a cada 
uno de los individuos que se ubican allí.  
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CAPÍTULO

EL ANÁLISIS SITUACIONAL DEL COMITÉ LÁCTEO DE 
CUNDINAMARCA (CLC). ESTUDIO DE CASO

Carlos Arturo Grosso Rincón
Programa de Administración de Empresas

Universidad Piloto de Colombia

En el caso propuesto se analiza la situación actual (análisis situacional) 
del Comité de la Cadena Láctea de Cundinamarca (cl Cundinamarca), una 
organización creada con el propósito de defender los intereses del sector 
lácteo del Departamento. Desde su reconocimiento en el año 2014, el Co-
mité ha estado comprometido con el fortalecimiento del sector y con el 
paso del tiempo se han venido incorporando diferentes organizaciones 
dentro de las que se destacan productores, procesadores, sector público 
y la academia; como los mas relevantes. Su representatividad hace pre-
sencia en casi todas las Provincias del Departamento, especialmente en 
aquellas en donde la producción de leche es importante para los munici-
pios que las conforman.

En la primera parte del capítulo se plantea una contextualización general, 
en donde se describe el quehacer del Comité; posteriormente la metodolo-
gía utilizada, en la cual se plantea el tipo de estudio, las entrevistas aplicadas, 
los autores estudiados y el manejo de la información. En el siguiente aparte 
del texto se definen algunos conceptos asociados al tema, el análisis de la 
situación interna y externa, teniendo en cuenta las variables selecciona-
das para el caso, el análisis de los actores (stakeholders) que intervienen, 
la descripción de las problemáticas detectadas en el sector y finalmente 
unas conclusiones. 

5
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Contexto general

El Comité de la Cadena Láctea de Cundinamarca (clc) “es un espacio de 
diálogo abierto para todas las organizaciones relacionadas con la cadena 
láctea del departamento de Cundinamarca, creado bajo los lineamientos 
del Consejo Nacional Lácteo – cnl y de acuerdo con lo establecido por la 
Ley 811 de 2003 y el Decreto 3800 de 2006, la Resolución 186 de 2008 y la 
Resolución 082 de 2011, expedidas por el Ministerio de Agricultura y Desa-
rrollo Rural”. (Estatutos cl)

Según los estatutos, el clc 

“surge como un espacio de diálogo para buscar la articulación de todos los 
eslabones de la cadena productiva láctea de Cundinamarca, hacia el desa-
rrollo y el conocimiento, dentro de los parámetros de la productividad, com-
petitividad, sostenibilidad y equidad. Además, tendrá como objeto principal 
la representación y defensa de los intereses de los integrantes de la cadena 
láctea y la coordinación a nivel departamental de todas las actividades que 
propendan por el desarrollo integral y equitativo de la ganadería de leche y 
su agroindustria, en términos de política y normatividad”. (Estatutos Cap. ii, 
art. 4, del Objeto Social).

En este sentido, el cl Cundinamarca fue creado con el propósito de au-
nar esfuerzos del sector lácteo del Departamento, en torno a la defensa de 
sus intereses y el fortalecimiento del gremio en diferentes frentes, especial-
mente desde lo político organizativo.

De otra parte, existe un especial interés por proponer y dinamizar accio-
nes futuras que orienten el quehacer del Comité, para lo cual es importan-
te conocer su estado actual, desde su funcionamiento interno, así como 
desde el entorno donde este se desenvuelve. Esta mirada será un paso im-
portante para tomar ciertas decisiones claves para la organización y definir 
el rumbo a seguir, mediante propuestas que generen confianza y visibili-
dad ante el sector que representan.

A partir de lo expuesto se plantea el siguiente interrogante: ¿Cuál es el 
estado actual del cl Cundinamarca y su papel como agente que defiende 
los intereses del Gremio Lácteo del Departamento?
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Metodología

El tipo de estudio es exploratorio y descriptivo. Exploratorio, porque pre-
tende indagar y conocer cierta información de interés, relacionada con una 
organización relativamente nueva, de la que se conoce muy poco a pesar 
de la importancia que tiene para el sector analizado. Descriptiva, porque 
se identifican y abordan algunos aspectos (variables, dimensiones) con-
cernientes al quehacer de la organización asociada al caso estudiado y su 
relación con el entorno donde esta se desenvuelve. 

Para la realización del análisis situacional propuesto se toman como refe-
rencia los lineamientos planteados por algunos actores que han trabajado 
el tema del diagnóstico organizacional, dentro de los que se destacan Ser-
na, David, Vidal y la ean (mmgo). En general, se plantea un análisis situa-
cional, que pretende identificar el estado actual de la organización desde 
su funcionamiento interno, así como desde el entorno donde esta se des-
empeña. Estos análisis se realizan teniendo en cuenta unas categorías y 
variables previamente identificadas, que facilitan la labor de recolección 
de información.

La información utilizada para el análisis propuesto, proviene de fuentes 
primarias y secundarias. Las primarias, a partir de la aplicación de unas 
entrevistas direccionadas a los representantes de algunas organizaciones 
que hacen parte del cl y de otros agentes que se relacionan de manera 
indirecta con el mismo, tales como la academia y el sector público. (véase 
Tabla 1). También, de la asistencia a algunas reuniones en donde se delibe-
ra sobre diversos temas que hacen parte de la agenda del cl.
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La información secundaria proviene de algunos documentos que susten-
tan el quehacer de la organización, desde el punto de vista legal y normativo, 
tales como Decretos, resoluciones, documentos conpes, actas de reuniones 
y comités e investigaciones realizadas en el país sobre el tema lácteo.

Las herramientas utilizadas para sistematizar la información recolectada 
de las entrevistas fueron entre otras: La matriz de análisis de actores (stake-
holders) y la matriz dofa.

Tabla 1. Entrevistas aplicadas 

Fuente. Elaboración propia.

Actor N° de entrevistas

Productores

	✓ cga5 (Zipaquirá)

	✓ asoganaderos (Facatativá)

	✓ asomegán (La Mesa)

	✓ asogan (Ubaté)

	✓ cunfeagro (Chocontá)

5

Procesadores

	✓ La Alquería

	✓ Andalucía de Inversiones Ltda.

2

Sector Público

	✓ sadr (Gobernación de C/marca)
1

Academia

	✓ Universidad Piloto

	✓ Universidad de la Salle

2

Otro

	✓ 	 Secretaría Técnica CL
1

Total 11
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La aplicación de los instrumentos y las herramientas propuestas han sido 
adaptadas para el tipo de estudio realizado en el caso seleccionado y condu-
cen a obtener la información pertinente para el análisis situacional propuesto 
y a precisar el estado actual de la organización desde su situación interna, 
como del entorno donde se desempeña.

Marco conceptual

Vidal (2004, p. 20) plantea que “El diagnóstico es un componente de la 
Dirección y la Planeación Estratégica que sirve a la toma de decisiones e 
involucra los fines de productividad, competitividad, supervivencia y cre-
cimiento de cualquier clase de organización” (Vidal, p. 20). En este sentido, 
“el diagnóstico es un medio, no un fin para potenciar los recursos y la ca-
pacidad estratégica de una organización; es un insumo para la planeación 
estratégica…” (Vidal p. 25).

La misma autora (p. 24) propone seis pasos para la elaboración de un 
diagnóstico organizacional: Identificación de la organización, auditoría 
externa, auditoría interna (a), auditoría interna (b), selección, descripción 
y análisis del macroproblema de la organización y diseño de estrategias.

Serna (2014) por su parte define el diagnóstico estratégico Como “el aná-
lisis de fortalezas y debilidades internas de la organización, así como de las 
amenazas y oportunidades de la misma” (Serna, p.73). Para ello se requiere 
recabar información tanto interna como del entorno de la organización, 
lo que en palabras del mismo autor se denomina la auditoría interna y la 
auditoría del entorno.

En la auditoría interna se analizan: la capacidad directiva, la capacidad 
competitiva, la capacidad financiera, la capacidad técnica y tecnológica y 
la capacidad del talento humano. En la auditoría del entorno se analizan: 
Factores económicos, políticos, sociales, tecnológicos, geográficos y com-
petitivos. (Serna, 2014, p. 76 y 77)

Siguiendo en la línea de lo que plantea Serna, David (p. 82) habla de 
que la evaluación externa “saca a la luz las oportunidades y las amena-
zas claves a las que debe enfrentarse una organización, lo cual permite 
a los gerentes formular estrategias tendientes a aprovechar las oportuni-
dades y a evitar o reducir el efecto de las amenazas”. (David, 2008, p. 83). En este 
sentido, el mismo autor define 5 fuerzas del entorno: a) fuerzas económicas, b) 
fuerzas sociales, culturales, demográficas y ambientales, c) fuerzas políticas, 
gubernamentales y legales, d) fuerzas tecnológicas y e) fuerzas competitivas. 
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Por su parte, la evaluación interna la define partiendo de la afirmación de 
que todas las organizaciones tienen fortalezas y debilidades en las áreas 
funcionales del negocio, en las cuales se incluyen las de administración, 
marketing, finanzas y contabilidad; producción y operaciones; investiga-
ción y desarrollo y los sistemas de información gerencial. (David, 2008. p 
122). Señala también, que “Llevar a cabo una auditoría interna requiere 
recopilar, asimilar y evaluar información acerca de las operaciones de la 
empresa”. (David, 2008 p. 124)

De los conceptos expuestos y retomando las ideas de los autores reseña-
dos anteriormente, se puede definir un diagnóstico organizacional, como un 
proceso mediante el cual se analizan una serie de factores, tanto del entorno 
(económicos, políticos, socioculturales y tecnológicos) donde se desempe-
ña la organización y que pueden tener efectos tanto positivos (oportunida-
des), como negativos (amenazas); así como de su ámbito interno, teniendo 
en cuenta en este último las funciones que cotidianamente esta realiza (ad-
ministrativos, marketing, financieros, talento humano, producción, investiga-
ción y comunicación) y que se pueden presentar como problemáticos (debi-
lidades) y ventajosos (fortalezas). La idea del análisis situacional es conocer 
una realidad en un momento determinado, con base en la información 
decantada, que le permita a la organización analizada conocerse así misma, 
su entono de desempeño, para que con base en ello, se pueda orientar en la 
toma de decisiones claves para plantear escenarios futuros de acción. 

Para realizar los procesos de análisis planteados, los autores proponen 
además una serie de herramientas y técnicas comúnmente utilizadas, den-
tro de las cuales se destacan: las matrices poam, pci, foda, efe, efi, las 5 
fuerzas de Porter; como las mas relevantes. 

Según lo planteado, se sugiere que cada organización seleccione para su 
análisis aquellos factores tanto internos como externos que considere cla-
ves y que sean pertinentes con las particularidades y las necesidades de 
cada una; así como también, el hacer uso y adaptar las herramientas a la 
situación particular del ámbito de aplicación de la misma. Para el caso pre-
sente, la adaptación de los conceptos y la aplicación de las herramientas 
se harán teniendo en cuenta las peculiaridades propias que identifican a la 
organización analizada: El cl Cundinamarca.

Otro concepto implícito en el diagnóstico propuesto, es el que se relacio-
na con la Stakeholders. Según (Lozano, 2009, p. 109) Freeman define los 
Stakeholders como “Cualquier individuo o grupo de individuos que pueda 
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afectar a la consecución de los objetivos de la organización, o que puede 
verse afectado por ella” (Lozano, 2009, p. 109).

El mismo autor destaca las concepciones del Donaldson y Preston, quienes 
señalan que “hablar de stakeholders implica considerar tres dimensiones: La 
descriptiva, la instrumental y la normativa”. La primera identifica el conjun-
to de interrelaciones que configuran una organización, la segunda permite 
plantear como se gestionan esas interrelaciones y la tercera permite clari-
ficar la calidad, la jerarquía y el valor de los intereses y las necesidades que 
emergen de estas interrelaciones. (Lozano, 2009, p. 109).

Por su parte Ángel plantea que “Freeman fue el primero en proponer los 
stakeholders como una estrategia de la administración, declarando que 
las organizaciones tenían que considerar no sólo las necesidades de los 
inversionistas, sino también las de los demás interesados”. Y agrega, men-
cionando a Ronald (2005): “El concepto de stakeholders incluye además de 
los accionistas a los clientes, empleados, proveedores, competidores y a la 
comunidad en general”. (Lozano, 2009, p. 109).

Mitchell et al., mencionado por Ángel (2010, p. 495), desarrollaron una 
metodología de análisis de stakeholders encaminada precisamente a dis-
minuir ese universo de involucrados esenciales para tener en cuenta en el 
análisis. En este proceso y a partir de la investigación adelantada por Ángel 
con enfoque territorial, en el oriente del Departamento de Cundinamarca, 
se identifican los siguientes actores: a) Instituciones del orden nacional, b) 
Instituciones del orden local, c) Instituciones del orden territorial y guber-
namental y d) Instituciones de carácter privado. (Ángel, 2010, p. 495 y 496).

Identificados los actores, “la propuesta se enfocó en determinar el nivel 
de intervención de los actores, la capacidad de decisión política sobre el 
desarrollo del territorio, el conocimiento sobre los intereses de los actores 
locales, la legitimidad para establecer los lineamientos de desarrollo y la 
capacidad de uso de recursos para implementar los lineamientos estable-
cidos” (Ángel, 2010, p. 498).

 A partir de estas propuestas, en el contexto del cl Cundinamarca, se pro-
ponen mas adelante la identificación de sus Stakeholders y el papel que 
desempeñan dentro del mismo.

Para cerrar este aparte conceptual, el otro concepto explícito en el análi-
sis propuesto, está relacionado con el tema de la asociatividad en red, en 
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la medida en que en torno al cl Cundinamarca confluyen varias organiza-
ciones del sector lácteo, que buscan mejorar, como se mencionó anterior-
mente, ciertas condiciones que favorezcan sus intereses. 

Siguiendo los lineamientos planteados por el Modelo de Modernización 
para la Gestión de las Organizaciones (mmgo) de la ean, el concepto de 
asociatividad se entiende como “una estrategia empresarial colectiva en la 
que las empresas pueden encontrar una mejor forma de mantenerse, crecer 
y responder a los retos de los mercados en los actuales momentos de globa-
lización e internacionalización de las economías”. (Pérez et. al. 2013, p. 440).

Rosales (1997), mencionado por el mmgo, define la asociatividad como un 
“mecanismo de cooperación y establecimiento de acuerdos entre varias 
empresas, en donde cada una, manteniendo su independencia jurídica 
y autonomía gerencial, decide voluntariamente participar en un esfuerzo 
conjunto con los otros participantes para la búsqueda de un objetivo co-
mún”. (Pérez et. al. 2013, pg. 440).

Relacionado con lo expuesto anteriormente, el mismo modelo introdu-
ce dos conceptos relacionados con la asociatividad: La “competencia” y la 
“coopetencia”.

La competencia es un concepto ampliamente conocido y está muy relacio-
nado con el sistema capitalista. Las empresas tienen su propia identidad, 
son independientes, buscan ser diferentes a las demás: Ofrecen nuevos 
productos, son creativas, innovadoras, buscan sobresalir y ser líderes en su 
campo. La competencia es importante tanto para el consumidor, como para 
las mismas empresas.

No obstante, lo anterior, las empresas también necesitan crear lazos de 
cooperación. No es posible imaginar un mundo empresarial en el que cada 
empresa pretenda desarrollar sus actividades aislada de los demás agen-
tes que hacen presencia en el entorno donde estas se desenvuelven. En la 
coopetencia se presenta el fenómeno de la cooperación entre diferentes 
empresas, que a su vez compiten por los mercados donde se encuentran 
insertos: Competir y a su vez cooperar.

La coopetencia entonces es una forma diferente de abordar las relacio-
nes de los negocios entre diversas empresas, como tal, esta supone una 
nueva forma de concebir las relaciones entre los diversos actores que in-
tervienen en la vida empresarial. Es necesario partir de que la competencia 
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no es solo la competencia, si no que en ocasiones esta se transforma en 
complementación.. (Pérez et. al. 2013, p. 443)

En términos de Pallares (2005), mencionado por la MMGO “Si ustedes quie-
ren sobrevivir y competir, tienen que cooperar” (Pérez et. al. 2013, p. 441).

Retomando el tema de la asociatividad y en la perspectiva de profundizar 
un poco mas en el concepto, Grueso, et al (2009), plantean que “los procesos 
de asociatividad son reconocidos como mecanismos que posibilitan, entre 
otras cosas, la cooperación entre empresas con el fin de lograr ventajas 
tanto para ellas mismas como para el entorno en el cual se instauran” 
(Grueso, et. al. 2009, p. 6). 

Según los autores mencionados, los conceptos de asociatividad están rela-
cionados esencialmente al ámbito empresarial, es decir, al sector productivo 
de la economía, en donde los planteamientos expuestos por diferentes au-
tores, el centro de atención es la manera como se relacionan empresas que 
tienen o pueden tener intereses comunes en torno al campo productivo 
donde se desempeñan.

De lo expuesto anteriormente y si bien en principio hay un interés eminen-
temente económico, en razón a que quienes conforman dichos procesos de 
asociatividad son empresas privadas, resulta atractivo el hecho de que mas 
allá de esta realidad, se destaca en la mayoría de expertos que en los últimos 
años han abordado el tema, un reconocimiento por el entorno social y te-
rritorial en donde se asumen estas prácticas, lo que ha llevado a relacionar 
el concepto con otra serie de elementos que trascienden lo económico y 
que conllevan a reflexiones mas amplias que involucran otras variables (so-
ciales y ambientales) de interés para los diferentes actores que conforman 
el territorio y la manera como esto puede tener impacto en su desarrollo. 

En otros términos, estos análisis involucran el concepto de “Gobernanza”, 
entendida según Copus (2008), como “el modo en que se distribuye y ejer-
ce el poder por parte de diferentes actores institucionales en un contexto 
geográfico concreto”. Y se añade: “Ello tiene implicaciones prácticas relati-
vas al modo en que se toman las decisiones políticas y a la posibilidad de 
que participen en ella diversos actores”. La idea se complementa con la 
afirmación de que “La gobernanza cubre los procesos de interacción me-
diante los que los diversos actores implicados compiten o cooperan en la 
consecución de sus objetivos”. (Copus, 2008, p 104 - 105). Dichos actores 
están relacionados con agentes de la esfera pública (la Administración Pú-
blica local, regional, nacional, las organizaciones sociales y de la sociedad 
civil y la academia, ente otras). Este sería el caso del sector lácteo analizado 
en el Departamento de Cundinamarca.
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Campo de acción del cl Cundinamarca

El ámbito de acción del cl Cundinamarca está enmarcado en el territorio 
del Departamento de Cundinamarca. La presencia territorial por eslabón y 
Provincia se muestra en el mapa 1.

Mapa 1. Presencia de la CL Cundinamarca  
en el departamento, según eslabón

 Fuente: Secretaría Técnica CL Cundinamarca

Quiénes participan en el cl Cundinamarca (Stakeholders)

Un elemento esencial del análisis, es la identificación clara de los actores 
involucrados con la organización y que tienen injerencia y/o son afectados 
por las decisiones de la misma. Para el caso, se hace referencia a los stake-
holders que intervienen en las dinámicas propias del cl Cundinamarca.

Los stakeholders juegan un papel importante en la cl Cundinamarca, 
en tanto la dinámica de la organización gira en torno al quehacer de los 
diferentes actores interesados en el mejoramiento de las condiciones del 
sector lácteo en Cundinamarca y en especial, de quienes con el tiempo 
han venido siendo partícipes activos del Comité. En este sentido, según 
la indagación realizada, los stakeholders interesados y/o afectados por las 
decisiones que allí se tomen, se clasificarían en 5 grandes grupos:
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1.	 Los productores

2.	 Los procesadores

3.	 El sector público 

4.	 La academia

5.	 Insumos y servicios

Cada uno de estos grupos tienen intereses diversos y precisamente han en-
contrado en el cl Cundinamarca, un espacio de diálogo para poner en común 
las situaciones que les inquieta, hacer propuestas y buscar soluciones a las 
problemáticas que los aquejan. El Cuadro 2 muestra los miembros que 
conforman actualmente el cl Cundinamarca.
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Tabla 2.  Miembros de la Cadena Láctea de Cundinamarca 
(Stakeholders)

Eslabón Nombre Sigla
Ciudad 

(municipio)
Público Privado

Producción 
Primaria

Asociación de 
Ganaderos de 

Ubaté
asogan Ubaté X

Comités de 
Ganaderosdel 

Área 5
cga5 Zipaquirá X

Asociación de 
Ganaderos de 

Facatativá
asoganaderos Facatativá X

Asociación 
Mesuna de 
Ganaderos

asomegan La Mesa X

Federación de 
Productores 
de Leche de 

Cundinamarca

felecun Guatavita X

Asociación de 
Productores de 
Leche de Yacopi

asoproleya Yacopí X

Asociación de 
Productores 
de Leche de 

Choconta

aprolecho Chocontá X

Asociación de 
Productores 
de Leche de 
Villapinzón

asoprolevi Villapinzón X

Asociación de 
Ganaderos y 
Productores 

Agropecuarios de 
Sutatausa

asoganasuta Sutatausa X

Asociación de 
Productores de 
San Cayetano

asoprosan San Cayetano X
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Producción 
Primaria

Asociación 
Lechera y 

agropecuaria de 
Suesca

asolac Suesca X

Federación de 
Productores 

Agropecuarios y 
Campesino de 
Cundinamarca

cunfeagro
Provincia de 

Almeídas
X

Asociación de 
Productores de 

Leche de La Mesa
asomele La Mesa X

Federación 
agropecuaria de 
Cundinamarca

fedecundi Cundinamarca X

Asociación de 
Ganaderos de 

Carmen de Carupa
asogacc

Carmen de 
Carupa

X

Corporación de 
Ganaderos de 

Tausa
corprotausa Tausa X

Asociación de 
Productores 

Agropecuarios de 
Tausa

asoprocampo Tausa X

Procesamiento

Productos de La 
Sabana - Alqueria

alqueria Cajicá X

Andalucía de 
Inversiones Ltda.

Productos 
Andalucia

Subachoque X

Sabores 
Gachancipeños 

sas

Sabores 
Gachancipeños

Gachancipá X

Eslabón Nombre Sigla
Ciudad 

(municipio)
Público Privado
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Fuente: Secretaría Técnica CL Cundinamarca

Desde la creación del cl Cundinamarca, en el año 2014, se han venido 
incorporando diferentes actores pertenecientes al sector lácteo (gremios, 
productores) y también aquellos, que como el Estado y la academia tienen 
intereses en el sector, desde la injerencia de la política pública, como des-
de la investigación. Estos actores representan intereses variados y precisa-
mente el Comité se ha convertido en un canal de representación de dichos 
intereses, ser vocera del gremio y un espacio para el debate y la discusión 
de los asuntos que les competen.

Para entender el papel de los actores mencionados, el Cuadro 3 mues-
tra la posición de cada uno de ellos, en torno a diversas temáticas de 
interés que les son comunes y sobre las cuales tienen diversas visiones. 

Academia, 
Investigación y 
capacitación

Universidad de La 
Salle

Unisalle Bogotá X

Universidad Piloto 
de Colombia

Unipiloto Bogotá X

Universidad 
Nacional de 

Colombia
un Bogotá X

Sector Público
Secretaria de 

Agricultura  
Gobernación

gobernación Cundinamarca X

Entidades 
de Apoyo, 
Insumos y 
Servicios

Cámara de 
Comercio de 

Bogotá
ccb Bogotá X

Cámara de 
Comercio de 

Girardot
ccg Girardot X

Cámara de 
Comercio de 

Facatativá
ccf Facatativá X

Fundación caes caes Bogotá X

AgroCima sas Agrocima Tenjo X

Eslabón Nombre Sigla
Ciudad 

(municipio)
Público Privado
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En la indagación que se hizo sobre el particular, se lograron identificar los 
actores que allí se referencian.

Tabla 3. Papel e intereses de los miembros del Comité  
de cl Cundinamarca

Nombre del 
actor

Papel que 
desempeña

Intereses
Qué problemas 

percibe
Nivel de 

influencia (amb)

Productores
Asoganaderos
Asomegán
Asoganaderos 
de Ubaté
Confeagro
Comité de 
Ganaderos del 
Área 5

	✓ Coordinar y 
ejecutar proyectos 
para beneficio el 
productor lácteo

	✓ Participar en 
el diseño de 
estrategias para e 
sector lácteo

	✓ Representar a 
los productores 
de leche del 
Departamento

	✓ Monopolio de 
las empresas 
grandes 
compradoras de 
leche.

	✓ Inestabilidad en 
el volumen de 
producción.

	✓ Bajo nivel de 
negociación

	✓ Falta de equipos 
de trabajo 
que hagan 
propuestas y 
seguimiento

	✓ Falta de 
publicidad y de 
participación

Alto

 Procesadoras
Alquería
Productos 
Andalucía

	✓ Propiciar la visión 
de cadena en el 
sector lácteo del 
Departamento

	✓ Compradores y 
procesadores de 
leche

	✓ Defender 
los intereses 
del eslabón 
transformador 
de la cadena 
lácteo

	✓ Bajo consumo 
de leche a nivel 
interno

	✓ Baja calidad de 
la leche

	✓ Manejo logístico

	✓ Poca 
divulgación de 
lo que hace el cl

Medio
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Fuente: Elaboración propia con base en las entrevistas realizadas y la Secretaría Técnica. La información 
relacionada con los actores servicios e Insumos fue suministrada por la Secretaría Técnica del cl

Entidades 
Estatales
Secretaría de 
Agricultura 
y Desarrollo 
Rural de 
Cundinamarca

	✓ Aplicación y 
reglamentación 
de política pública 
del gremio 
lácteo en el 
Departamento

	✓ Acompañamiento

	✓ Buscar 
soluciones 
a partir de 
la política 
pública a las 
problemáticas 
del sector lácteo

	✓ Alta 
dependencia 
del productor

	✓ Poca iniciativa 
de los 
productores

	✓ Informalidad del 
sector

Alto

Instituciones 
Académicas
Universidad 
Piloto
Universidad de 
La Salle

	✓ Participar como 
proponente de 
ideas desde el 
campo de la 
investigación, 
dirigidas a mejorar 
los procesos 
de la gestión 
organizacional

	✓ Aportar 
conocimiento 
y generar 
productos de 
investigación 
que 
contribuyan al 
fortalecimiento 
de los procesos 
académicos

	✓ Establecer 
relaciones con el 
sector lácteo

	✓ Desarticulación 
y poco interés 
por parte de los 
eslabones de 
la cl

Bajo

Servicios *
Fundación 
caes

	✓ Apoyar el 
fortalecimiento de 
los eslabones de 
la cadena a través 
de capacitaciones 
y asesoría

	✓ Servir a las 
organizaciones 
de la cadena

	✓ Desarticulación 
y bajo 
concepto de 
empresarización

Bajo

Insumos *
AgroCima

	✓ Brindar portafolio 
de insumos y 
productos para la 
Cadena

	✓ Ser reconocidos 
en el sector 
y obtener 
contraprestación 
económica a 
través de los 
insumos que 
comercializan

N/A Bajo

Nombre del 
actor

Papel que 
desempeña

Intereses
Qué problemas 

percibe
Nivel de 

influencia (amb)
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Análisis situacional del clc

Para analizar la situación de la organización, se parte por identificar una 
serie de componentes que se relacionan esencialmente con dos aspectos:

1.	 El entorno en el que se desempeña el clc, identificando las poten-
ciales oportunidades y amenazas a las que puede estar expuesta la 
organización.

2.	 El análisis interno, a partir de la identificación de sus fortalezas y 
debilidades

En la realización de dicho análisis se definen previamente unas categorías 
y variables que tienen relación con el quehacer de la organización. 

En los aspectos del entorno se tendrán en cuenta factores relacionados 
con las dinámicas del contexto que influyen en las decisiones y en el que-
hacer de la organización. Para el caso, lo mas relevante hacer referencia 
a los procesos de asociatividad y redes, en tanto en el cl Cundinamarca 
se asocian diversas organizaciones, los temas normativos y de política pú-
blica, en razón a las directrices emanadas desde los gobiernos nacional y 
departamental, relacionadas en este caso con el tema agropecuario y final-
mente con algunos factores asociados con el mercado y la comercialización 
de los productos lácteos.

El análisis interno de la clc se realiza a partir de algunas variables relacio-
nadas con los siguientes aspectos: los procesos de planeación, organiza-
ción, dirección, toma de decisiones, manejo de la información y la comu-
nicación.

Análisis del Entorno

Como se mencionó anteriormente, el análisis del entorno se enfoca en 
tres ámbitos:

El entorno Político Legal, está relacionado con temas de política pública 
del sector, normatividad, apoyo institucional, y controles.

a.	 Política Pública y marco normativo

La norma que regula la creación de este tipo de Comités, es la Ley 811 
de 2003, “Por medio de la cual se modifica la Ley 101 de 1993, se crean 
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las organizaciones de cadenas en el sector agropecuario, pesquero, 
forestal, acuícola, las Sociedades Agrarias de Transformación, sat y se 
dictan otras disposiciones”.

Otra norma a tener en cuenta, es el Decreto 3800 de 2016 “Por el cual 
se reglamenta parcialmente la Ley 811 de 2003 modificatoria de la Ley 
101 de 1993, sobre Organizaciones de Cadenas en el Sector Agrope-
cuario, Pesquero, Forestal y Acu Ã¬cola”.

También fue expedida la Resolución 186 de 2008 “Por la cual se regla-
menta parcialmente la Ley 811 de 2003 y el Decreto 3800 de 2006 sobre 
la inscripción de las organizaciones de cadena en el Sector Agrope-
cuario, Forestal, Acuícola y Pesquero ante el Ministerio de Agricultura y 
Desarrollo Rural”. En esta se aclara en su artículo 4º, que estas organi-
zaciones deben inscribirse ante la Dirección de Cadenas Productivas 
del Ministerio de Agricultura, para lo cual deben cumplir u a serie de 
requisitos dentro de los que se destacan:

•	 Acta de constitución, documento privado o escritura pública. 

•	 Acreditación de la representatividad en los términos del artículo 
3°, de la presente resolución.

•	  Reglamento interno o régimen estatutario de la organización de 
cadena, en los términos del artículo 6°, de la presente resolución. 

•	  Acuerdo de Competitividad suscrito por la respectiva organiza-
ción de cadena, en los términos del artículo 7°, de la presente 
resolución. 

•	  Plan de acción para la cadena. 

•	 Indicadores de resultado y de proceso asociados con la compe-
titividad de la organización de cadena

Otro aspecto de la política pública del sector, en el documento Conpes 
No. 3675 de 2010, denominado “Política nacional para mejorar la com-
petitividad del sector lácteo colombiano”, cuyo objetivo general plantea 
“Mejorar la competitividad del sector lácteo colombiano, a partir del 
desarrollo de estrategias e instrumentos que permitan disminuir los 
costos de producción e incrementar la productividad, con miras a 
profundizar y diversificar los mercados interno y externo y aprovechar 
las oportunidades y ventajas comparativas que tiene el sector” (dnp, 
Conpes 3675, 2010 p. 33).
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Este documento Conpes es fundamental para impulsar el fortaleci-
miento del sector lácteo en Colombia, en la medida en que direcciona 
acciones puntuales a seguir, en términos de objetivos, plan de acción, 
estrategias, financiamiento y la definición de algunas recomendaciones.

En relación con este mismo documento, se detecta que si bien orien-
tador de la política es apropiado, en la práctica se percibe un bajo 
nivel de aplicación y desconocimiento por parte de algunos de los 
miembros del Comité.

b.	 Los Procesos Asociativos

Diferentes estudios realizados en el país evidencian que el sector lác-
teo en Colombia ha crecido en los últimos años, sin embargo existen 
muchos problemas que dificultan su desarrollo y uno de ellos es pre-
cisamente el tema de la asociatividad. 

“Uno de los mayores problemas detectados en el desarrollo del sector lác-
teo en Boyacá y Cundinamarca es el bajo nivel de asociatividad de los pro-
ductores que en su mayoría poseen hatos de hasta diez animales para su 
producción (más del 80 % de la producción nacional); productividades que 
según Fedegan, no superan los 7 litros de leche/día para comercializar, con 
grandes dificultades fitosanitarias del producto que se obtiene; los predios 
minifundistas tienen grandes dificultades para el cuidado de los anima-
les…”(Londoño, 2015, p. 57)

No obstante, lo anterior, hay también esfuerzos impulsados por algunas 
entidades y organizaciones del sector en el sentido de incentivar los pro-
cesos asociativos, especialmente de los pequeños productores. Según 
el texto “Asociatividad: estrategia para el desarrollo nacional, (Cortes et 
al, 2015), entidades como Corpoica, las Umatas, Fedegán, Analac, el Mi-
nisterio de Agricultura, entre otros, promueven charlas sobre el tema. 

Para el caso de la Provincia de Ubaté (Cundinamarca) reconocida 
como una zona lechera por excelencia en el país, “un censo sumi-
nistrado por Analac, permitió identificar que la gran mayoría de 
productores se encuentran organizados en un esquema asociativo y 
no cooperativo y que no toda la población con hatos lecheros está 
agrupada” (Londoño, 2015, p.58).
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También se detecta por parte de algunos de los entrevistados pertene-
cientes al cl Cundinamarca, que si bien hay progresos en los procesos 
asociativos de integración de algunas organizaciones del sector, también 
se muestra cierto grado de escepticismo, baja asistencia a las re-
uniones que se convocan y escasa participación deliberatoria por 
parte de algunos asociados; lo que se traduce en una aparente de-
bilidad del Comité.

Cabe destacar también, el interés que han mostrado el sector público 
por promover procesos asociativos. Tal es el caso de la Secretaría de 
Agricultura y Desarrollo Rural de la Gobernación de Cundinamarca, 
algunos representantes de la academia tales como las Universidades 
Piloto de Colombia, La Salle, La Nacional, Los Libertadores; estas úl-
timas con el propósito de impulsar la investigación en el sector y de 
hacer sus aportes en temas de innovación y del fortalecimiento de los 
procesos organizativos y de gestión. 

Análisis Interno:

Para el análisis interno del cl Cundinamarca, se tienen en cuenta algunos 
factores que caracterizan el funcionamiento administrativo y el desarrollo 
de sus procesos: Instancias administrativas, manejo de recursos, planea-
ción, coordinación y control e información y comunicación.

a.	 Estructura administrativa:

Según los Estatutos (Art. 7), las instancias de funcionamiento del cl 
Cundinamarca son los siguientes: Las reuniones plenarias, la Junta 
Directiva, la Presidencia y la Secretaría Técnica.

Si bien todas las instancias son importantes, la mas activa y en quien 
recae buena parte de la responsabilidad del funcionamiento del 
cl, es la Secretaría Técnica. Por esta razón, aquí se destaca su acti-
va participación.

Según el Artículo 23 de los Estatutos, “La Junta Directiva del cl cun-
dinamarca designará quien asume la Secretaría Técnica, está podrá 
ser ejercida por la institucionalidad pública, académica o por un pro-
fesional contratado directamente”. (Art. 23 Estatutos cl). Es importante 
señalar aquí, que actualmente este cargo lo viene desempeñando una 
persona nombrada por el Ministerio de Agricultura y que tiene, entre 
otras, las siguientes funciones: (Art. 24 Estatutos cl)
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•	 Ejecutar las decisiones y lineamientos de la Junta Directiva del 
cl Cundinamarca.

•	 Hacer seguimiento a los acuerdos celebrados entre los integran-
tes de la cadena.

•	 Citar a los miembros del cl Cundinamarca y a su Junta Direc-
tiva cuando lo requiera el Presidente, alguno de los miembros 
principales de la Junta Directiva, el Secretario Técnico del cnl o 
según cronograma de reuniones acordado por la propia Junta 
Directiva.

•	 Presentar a la Junta Directiva del cl Cundinamarca, cada dos 
meses un informe de gestión. 

•	 Presentar a la Junta Directiva del cl Cundinamarca el presupues-
to para cada vigencia fiscal.

•	 Cumplir los demás deberes y funciones que se deriven de estos 
estatutos, los que le solicite la Junta Directiva del cl Cundina-
marca siempre y cuando se refieran a labores inherentes a la 
Secretaría Técnica.

•	 Apoyar la elaboración del plan de acción anual del cl Cundina-
marca.

•	 Generar mesas de trabajo o subcomités que contribuyan a la eje-
cución del plan de acción del Comité.

•	 Articular planes de trabajo entre entidades para adelantar acuer-
dos y cooperación interinstitucional.

•	 Enviar y/o presentar la información que requiera el cnl o su 
Secretario Técnico, sobre el desempeño del sector lácteo en el 
departamento de Cundinamarca, la ejecución del plan de ac-
ción del cl Cundinamarca y el funcionamiento del Comité y su 
Junta Directiva.

•	 Ser vocero de las decisiones o posiciones expresadas en la Junta 
Directiva del cl Cundinamarca, ante la política sectorial y el desarro-
llo integral del sector lácteo en el departamento de Cundinamarca.

b.	 Financiación

En el artículo 9 de sus estatutos se menciona que la financiación para 
el funcionamiento de la cl Cundinamarca pueden provenir de:

•	 Aportes de sus integrantes y de entidades públicas y/o privadas, 
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siempre y cuando no  comprometan la independencia del cl 
Cundinamarca, en las decisiones que allí se tomen.

•	 Excedentes que queden de las operaciones de ejercicios ante-
riores.

•	 Donaciones, herencias, legados, auxilios o subvenciones que se 
asignen al cl Cundinamarca.

•	 A pesar de que las fuentes de financiamiento se mencionan en 
los estatutos, el cl no maneja recursos propios y el cargo de la 
Secretaría Técnica es financiado en la actualidad por la Cuenta 
Nacional de Carne y Leche, que administra los recursos de la pa-
rafiscalía ganadera. 

c.	 Planeación:

La planeación de actividades está a cargo de la Junta Directiva y su 
gestión está a cargo de la Secretaría Técnica, sobre la base de un 
plan de acción anual formulado bajo las directrices del cl y teniendo 
en cuenta los objetivos que se proponen en la Ley 811 de 2003, los 
cuales se enmarcan dentro de los siguientes lineamientos: Mejora de 
la productividad y la competitividad, desarrollo del mercado de bie-
nes y factores de la cadena, vinculación de pequeños productores y 
empresarios, disminución de los costos de transacción entre los dife-
rentes agentes de la cadena, desarrollo de alianzas estratégicas de 
diferente tipo, mejora de la información para los diferentes agentes 
de la cadena, formación en recursos humanos, investigación y desa-
rrollo tecnológico y manejo de recursos natrales y medio ambiente. 
(Ley 811 de 2003).

Para los objetivos mencionados se proponen anualmente unas líneas 
de acción, unas actividades, unos productos y unos responsables. Se-
gún la propuesta para el año 2017, se puede afirmar que a la fecha, el 
plan de acción propuesto lleva un avance del 60 %.

El cl no cuenta por ahora con unos lineamientos de planeación estra-
tégica de largo plazo, ni un direccionamiento estratégico claramente 
establecido, sin embargo, si hay interés por hacer proyecciones a largo 
plazo a través del denominado “Acuerdo de Competitividad”, según la 
Resolución 186 de 2008.
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d.	 Coordinación y Control

Los procesos de coordinación y control están a cargo de la Junta Di-
rectiva, instancia ante la cual se debe reportar un informe mensual por 
parte de la Secretaría Técnica, así como de las actividades propuestas 
para cada mes, a fin de que tomen las decisiones pertinentes.

e.	 Información y Comunicación

El medio de comunicación principal es el correo electrónico, mecanis-
mo mediante el cual se informa y se socializa a todos los miembros 
del cl, la convocatoria a reuniones, eventos y la socialización de los 
avances y las actividades del mismo. En la actualidad no se cuenta con 
una página web oficial, ni tampoco con una red social.

Matriz DOFA

Como resultado de los análisis internos y del entorno realizados y tenien-
do en cuenta la percepción de los diferentes actores que participan en el 
proceso, se propone la siguiente matriz dofa (Ver Cuadro 4), mediante la 
cual se identifican las principales Fortalezas, Debilidades, Oportunidades 
y Amenazas de la organización. La idea con este ejercicio es conocer el es-
tado actual del cl Cundinamarca y que sirva como insumo para definir su 
direccionamiento estratégico y la toma de decisiones hacia futuro.
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Tabla 4. Matriz dofa – cl Cundinamarca

Fuente: Elaboración propia con base en información suministrada por los actores entrevistados

La matriz dofa planteada en el Cuadro 4, da cuenta de la situación actual 
de la organización, en donde se puede observar que si bien el cl Cundi-
namarca tiene serias amenazas y debilidades, también se destacan sus 

Fortalezas Debilidades

1.	 El capital humano con que cuenta el cl

2.	 La capacidad de gestión de la Secretaría 
Técnica

3.	 El trabajo conjunto entre los diferentes 
eslabones de la cadena láctea

4.	 El conocimiento y la experiencia que 
tienen sus miembros sobre el sector

5.	 El acceso a la información a través de 
diferentes fuentes que conforman el 

6.	 El poder como órgano asesor de la 
política sectorial

1.	 La falta de compromiso de algunos de 
sus miembros

2.	 Los intereses individualistas que 
mueven a cada uno de los miembros 
del cl

3.	 Dificultad para llegar a acuerdos que 
concreten las propuestas que los 
beneficien

4.	 Falta de visión de largo plazo

5.	 La informalidad como se manejan los 
procesos administrativos internos del cl

6.	 El desinterés de algunos sus miembros 
por aportar recursos para las diferentes 
actividades del cl.

7.	 Poca visibilización que tiene el cl 
Cundinamarca

Oportunidades Amenazas

1.	 La posibilidad de integrar a nuevos 
miembros productores al cl

2.	 Las alianzas estratégicas que se pueden 
generar entre los diferentes actores del 
sector

3.	 La amplia gama de productos lácteos 
que demanda el consumidor

4.	 La posibilidad de fortalecer la cadena 
láctea en términos de competitividad 
(aprovechamiento de los recursos 
disponibles, la oferta tecnológica y 
académica de la región)

1.	 El sobre abastecimiento de leche en 
algunas épocas del año

2.	 Los tlc firmados con algunos países 
productores

3.	 La baja capacidad competitiva del 
sector lácteo frente a otros países

4.	 La poca capacidad de negociación

5.	 La falta de coordinación y pertinencia 
de las medidas regulatorias que impone 
el Estado

6.	 La informalidad de la cadena

7.	 Monopolio de las grandes empresas 
procesadoras
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potencialidades. El ser una organización relativamente nueva, le abre 
grandes perspectivas, dado el interés que en general se percibe por par-
te de sus miembros. 

En las fortalezas se destacan los esfuerzos conjuntos entre los diferen-
tes eslabones de la cadena y esto es señal de la voluntad y el interés por 
apuntarle a objetivos comunes. También es importante resaltar la amplia 
experiencia acumulada de sus miembros y el capital humano con el que se 
cuenta, como factores determinantes para formular propuestas que favo-
rezcan al gremio.

Desde el punto de vista de las oportunidades, el sector se vislumbra con 
optimismo, en la medida en que el mercado de los productos lácteos es 
dinámico y la perspectiva por gestionar alianzas estratégicas y desarrollar 
procesos de competitividad e innovación, se proyectan como elementos 
claves para el fortalecimiento del sector.

En cuanto a las debilidades es importante prestar atención al poco interés 
que muestran algunos de sus miembros, en relación con el bajo compromiso 
que asumen y el escaso aporte de recursos para el desarrollo de las diferentes 
actividades que como organización gremial deben adelantar. Esta situa-
ción puede ser desmotivante para los miembros mas activos. Otro factor 
que llama la atención, es la visión cortoplacista, en la medida en que la 
planeación se proyecta anualmente. También se hace latente la poca visi-
bilidad que tiene la organización y la escasa participación en eventos que 
competen al gremio.

Con respecto a las amenazas se debe prestar especial atención a la firma 
de los tlc, que debe conducir a replantear los intereses individualistas, los 
bajos niveles de productividad y la poca capacidad de negociación. La in-
formalidad es otro aspecto a enfrentar con precaución, en la medida en 
que este es un factor que altera las dinámicas de producción, de distribu-
ción y de precios.

Finalmente y en relación al cómo se percibe el futuro de la organización 
(5 años), los actores entrevistados lo vislumbran así:

a.	 Una organización mas reconocida a nivel nacional, con una partici-
pación mas activa en las decisiones que se toman sobre el tema lác-
teo a nivel nacional

b.	 Un eje articulador de la política pública del sector lácteo.
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c.	 Una entidad que colabora de manera efectiva en el desarrollo de po-
líticas lecheras que fomenten la producción de leche de alta calidad.

d.	 Un ente coordinador y supervisor de desarrollo tecnológico y comer-
cio del sector lácteo en Cundinamarca.

e.	 Un Comité mas fortalecido con mayor participación y jugando un rol 
mas representativo a nivel de Cundinamarca y del país.

Conclusiones

El desarrollo del texto muestra la importante labor que desarrolla el cl 
Cundinamarca, como escenario que canaliza los intereses de los diferen-
tes eslabones que conforman la cadena láctea en la región y que a su vez 
promueve su crecimiento.

A partir de esta experiencia que se desarrolla en un sector tan complejo 
como el analizado, se destacan la multiplicidad de intereses que existen 
por parte de los diferentes actores que conforman el cl y que se convier-
ten precisamente en factores que pueden llevar al fracaso si no se saben 
conducir.

El potencial del sector ofrece muchas posibilidades: La multiplicidad de 
actores que conforman el Comité, el interés que en general existe por sacar 
adelante propuestas para enfrentar los retos del mercado, la amplia expe-
riencia de quienes lo conforman, etc. No obstante, lo anterior contrasta con 
ciertas dificultades mencionadas en el texto, especialmente relacionadas 
con las debilidades y amenazas, que pueden opacar las buenas intencio-
nes de los miembros que conforman la organización. La coyuntura actual 
planea retos que deben ser asumidos estratégicamente, para saberse 
adaptar a los permanentes sucesos y situaciones de la realidad cambiante.

El reto de la organización hacia futuro es comprometedor y su éxito de-
pende en buena medida de la capacidad que tengan cada uno de sus 
miembros por ver representados sus intereses particulares, pero a su vez 
el entender las necesidades del otro, como factor que conduzca al logro 
de acuerdos consensuados, incluyentes y democráticos. Este es uno de los 
factores claves en el éxito de los procesos asociativos.

Como experiencia académica, resulta interesante tener como referente 
lo que se plantea desde la teoría administrativa y la manera como ello le 
puede aportar a un caso práctico, con el propósito de conocer mas a fondo 
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la realidad de un sector tan importante para la economía del país, pero a 
la vez poco explorado. La idea es que este ejercicio sirva como base para 
el futuro direccionamiento estratégico y la toma de decisiones de la orga-
nización estudiada y que también se utilice como referente que pueda ser 
replicado en otros ámbitos organizacionales de similares características.
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